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La revista El Mundo de Mañana no tiene precio de suscripción. Se distribuye gratuitamente a quien la solicite gracias a los diezmos y ofrendas de los miembros de la 
Iglesia del Dios Viviente y otras personas que voluntariamente han decidido tomar parte en la proclamación del verdadero evangelio de Cristo a todas las naciones. 
Salvo indicación contraria, los pasajes bíblicos que se citan en esta publicación han sido tomados de la versión Reina Valera revisión de 1960.
Nuestra portada: Teorías sobre multiversos suponen sin base científica clonaciones de nuestro Universo.

Parece que las divisiones y las 
disputas en el mundo están 
desgarrando a la sociedad, 

incluso espiritualmente. ¿Quién o quié-
nes nos impulsan a la ira y la contienda? 
¿Cuánta necesidad tiene el mundo de que 
Jesucristo regrese pronto?

Vivimos en un mundo polarizado, con diferencias muy rea-
les entre Oriente y Occidente, Norte y Sur. La brecha entre ricos 
y pobres se amplía y se hace más notoria. Dentro de las fronteras 
nacionales la gente presenta acalorados desacuerdos. Las dife-
rentes razas y tribus no siempre se entienden. Aproximadamente 
la mitad de nosotros somos varones y la otra mitad mujeres, pero 
aun eso se considera simplista, puesto que muchas personas con-
sideran demasiado restrictiva esa diferenciación biológica. Las 
divisiones en torno a qué es moral y qué no es moral resultan 
insuperables.

Las naciones democráticas se encuentran gravemente divi-
didas. Italia no logra permanecer de acuerdo mucho tiempo sobre 
quién está a cargo; según GlobalSecurity.org durante 69 años, 
entre 1946 y el 2015, tuvo 63 gobiernos. Estados Unidos vive en-
frentamientos amargos. Israel, país también dividido, tuvo cuatro 
elecciones en solo dos años, antes de quitar del cargo al primer 
ministro que más había durado: Benjamín Netanyahu, y ahora se 
dice que la policía del Estado de Israel está espiando a Netan-
yahu y a otros políticos con la ayuda del software Pegasus para 
influir en las elecciones.

Las universidades ofrecen espacios seguros y dan fuertes 
advertencias para que no se ofenda a nadie, pero esto solo fo-
menta más sensibilidades en los estudiantes que no pueden hacer 
frente a otros que no están de acuerdo con ellos. Y la palabra 
cultura suele ir precedida de cancelar. ¡Qué mundo en el que 
vivimos!

En El Mundo de Mañana somos testigos directos de esos 
conflictos. La mayor parte de las cartas y correos electrónicos 
que recibimos son positivos, pero no todos. Recientemente se 
acusó al señor Wallace Smith de estar a favor de Biden y en con-
tra de Trump. A mí me han acusado de estar en ambos bandos po-
líticos. Pero el señor Smith y yo somos del mismo parecer sobre 
estos temas: ni Trump, ni Biden, ni otro supuesto héroe político, 
quienquiera que sea, salvará a los Estados Unidos… ¡ni a ningún 
país que rechace a su Creador!

¿Hacia adónde nos 
lleva la ira?

Mensaje personal del director general, Gerald E. Weston
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Unas cartas son feroces; otras son cómicas. Una que re-
cibí como reacción a un programa televisado era tan divertida 
que la hice enmarcar para colgarla en mi oficina. Esa, por lo 
menos, se puede exhibir. No así cierta carta que hace poco re-
cibió el señor Smith. Hoy día hay que tener sentido del humor, 
y aquí no somos excesivamente sensibles. Como dijo un presi-
dente de Estados Unidos, Harry S. Truman: “Si no resistes el 
calor, sal de la cocina”.

No obstante, hay que preguntarse por qué hay tanta ani-
mosidad en el mundo. ¿Cómo es que un programa de televisión, 
o un solo artículo en una revista gratuita, despiertan reacciones 
y respuestas iracundas?

Fuente del enojo

La respuesta la explico en mi artículo: ¡Se avecina una 
tormenta catastrófica! En la página 9 de esta edición. Muy po-
cos entre quienes se declaran cristianos, y menos agnósticos y 
ateos; comprenden el origen del descontento en todo el mundo. 
Cuando estaba a punto de ser crucificado, Jesús les dijo a sus 
discípulos: “Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe 
de este mundo será echado fuera” (Juan 12:31). Poco después 
dijo: “No hablaré ya mucho con vosotros; porque viene el prín-
cipe de este mundo, y él nada tiene en mí” (Juan 14:30). ¿Quién 
es el “príncipe de este mundo? ¿Y qué quiso decir Jesús al 
afirmar que “el príncipe de este mundo… nada tiene en mí”?

El dios de este mundo también es “el príncipe de la potes-
tad del aire” (Efesios 2:2). Así como las ondas de radio viajan 
invisibles por el aire, también ese príncipe, más conocido como 
Satanás o el diablo, transmite sus deseos y actitudes de ira, odio, 
soberbia, obstinación y rebeldía a las mentes incautas para di-
rigir el curso de este mundo. Entendemos que el Dios Creador 
está en general a cargo, pero hace mucho tiempo colocó al ángel 
Lucero sobre los asuntos del planeta. Lucero se tornó soberbio y 
arrogante; no se sintió satisfecho con lo que se le había dado, y 
procurando exaltar su trono por encima de Dios, se convirtió en 
Satanás, que significa el adversario (Isaías 14:12-13). Cuando 
Jesús dijo: “nada tiene en mí”, quería indicar que las actitudes 
del diablo no encontraban acogida en Él.

¿Podemos decir lo mismo? ¿En qué medida inspira nues-
tros pensamientos el dios de este mundo? ¿Nos ofendemos fá-
cilmente? ¿Tenemos mentalidad de víctima, tenemos el conven-
cimiento de que nuestros problemas son culpa de los demás? 
¿La ira domina nuestra vida? ¿Pensamos que nadie nos puede 
decir qué hacer? Al acercarse la culminación de los intentos de 
la humanidad por gobernarse a sí misma, aparte de Dios, vamos 
a vivir circunstancias muy difíciles y penosas. Vamos a afron-
tar la furia de otros. Y al observar todo lo que ocurre a nuestro 
alrededor, es posible que también nos llenemos de enojo y del 
deseo de venganza.

Dos discípulos de Jesús que viajaban hacia Jerusalén, se 
sintieron ofendidos cuando se le negó alojamiento a Jesús en 
una ciudad samaritana (Lucas 9:52-53). Se podría decir que su 
alojamiento fue “cancelado”. De hecho, la cultura de la can-
celación no es nada nuevo, pero hoy se está llevando a grandes 
extremos. Haciendo referencia a los intentos del rey Ocozías 
por arrestar al profeta Elías, los discípulos preguntaron: “Se-
ñor, ¿quieres que mandemos que descienda fuego del cielo, 
como hizo Elías, y los consuma?” (v. 54). ¡Eso hubiera sido lo 
máximo en la cultura de la cancelación! Con razón llamó Jesús 
“hijos del trueno” a Santiago y Juan. “Entonces volviéndose 

Él, los reprendió, diciendo: Vosotros no sabéis de qué espíritu 
sois” (v. 55).

Resultados de la ira

Ray Dalio, uno de los jefes de inversiones del fondo de 
alto riesgo más grande del mundo, ha estudiado el auge y caída 
de las economías mundiales, y ve adónde nos llevan estos eno-
jos. Identifica seis etapas por las que pasan las sociedades, y sus 
indicadores señalan que nos encontramos en la quinta etapa. No 
es difícil imaginar cuál es la última al ver el título de un artículo 
reciente en su boletín: Principled Perspectives, publicado en 
LinkedIn.com: “El creciente riesgo de guerra civil: se siguen los 
pasos de la historia” (3 de febrero del 2022).

Citando la página 176 de su libro Principios para enfren-
tarse al nuevo orden mundial: Por qué triunfan y fracasan las 
naciones, describe el punto actual en el ciclo de auge y caída: 
“En la Etapa 5, quienes luchan suelen colaborar con los medios 
para manipular las emociones de la gente y así lograr apoyo en 
su intento de destruir a la oposición. Se reconoce claramente 
que esto está ocurriendo ahora… Aun personas muy capaces 
y poderosas temen demasiado a los medios de difusión para 
pronunciarse sobre asuntos de importancia, o lanzarse a cargos 
públicos”.

Dalio se muestra de acuerdo con los muchos historiadores 
para quienes los patrones en el auge y caída de las naciones se 
repiten. Suena muy acertada la famosa cita del filósofo Jorge 
Santayana en su libro: La vida de la razón, publicado en 1905: 

“Quienes no pueden recordar el pasado están condenados 
a repetirlo”. Los mejores historiadores así lo reconocen, pero 
muy pocos tienen algún conocimiento de la presencia espiritual 
que se empeña en influir en el comportamiento humano. Bajo la 
influencia de ese espíritu descontento y maligno, la naturaleza 
humana lleva a las naciones por caminos de destrucción.

El libro de historia más importante que jamás se ha escrito 
es la Biblia, fundamento de la verdad. Este asombroso libro, 
inspirado por Dios, consigna la historia por adelantado. Hace 
más de 2.600 años, el profeta Isaías describió lo que hoy ve-
mos: “El derecho se retiró, y la justicia se puso lejos; porque la 
verdad tropezó en la plaza, y la equidad no pudo venir” (Isaías 
59:14-15).

Las palabras de Isaías deben hacernos pensar seriamente, 
mientras leemos en el artículo citado la descripción que hace 
Dalio de la transición entre nuestro punto actual y el punto hacia 
adonde nos dirigimos: “Cuando lo único que importa es ganar, 
la lucha antiética se hace progresivamente más violenta, de for-
mas que la refuerzan más y más. Cuando todos tienen causas 
por las cuales luchar y nadie se pone de acuerdo en nada, el 
sistema se sitúa al borde de la guerra civil o revolución”.

No todas las guerras civiles se pelean con armas de fue-
go… pero todas son inciviles. Hoy muchos se preguntan si Es-
tados Unidos está entrando en una segunda guerra civil. Pero 
nosotros nos contamos entre los muy pocos que saben la res-
puesta de fondo: que tras un período venidero de arrolladores 
desastres económicos, sociales y naturales, Jesucristo regresará 
como Rey de reyes para establecer un mundo libre de guerras.

Gerald E. Weston

Mensaje personal del director general, Gerald E. Weston
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Por: Wallace G. Smith

Imaginemos que mientras vivimos 
nuestra vida en el planeta Tierra, 
en alguna parte existe otro yo que 

vive su vida en otro planeta, el cual viaja al-
rededor de otra estrella en otro sistema solar 
y en otro universo. Ahora imaginemos que 
hay un número infinito de “otros nosotros”. 
Unos llevan una vida muy parecida a la 
nuestra, con el mismo trabajo, las mismas 
amistades, la misma rutina; y otros llevan 
vidas dramáticamente, casi inimaginable-
mente, diferentes. Unos son más ricos, otros 
más pobres. Unos son famosos y adinerados, 
otros padecen en una celda fría y oscura al 
fondo de alguna cárcel. Y cada uno de ellos 
es tan real como nosotros.

¡Bienvenidos al multiverso!
Primero, una definición rápida: Es po-

sible que hayamos oído hablar del metaver-
so; eso es otra cosa. El metaverso promete 
la utilización de la inteligencia artificial y 
pantallas de computadora, quizá proyec-
tadas en anteojos o gafas, para amplificar 
nuestra visión del mundo que nos rodea, 
y sumergirnos en una llamativa mezcla de 
percepciones sensoriales reales y generadas 
por computadora. En cambio, el multiverso 
es la idea de que nuestro Universo es solo 
uno entre un sinfín de universos, donde las 
estadísticas pierden todo sentido puesto que 
hay universos suficientes para apoyar todas 

las probabilidades posibles.
El multiverso, en sus diferentes ver-

siones, ha sido ingrediente permanente de 
la ciencia ficción y la fantasía desde hace 
siglos. Y ahora lo vemos en una etapa de 
renacimiento en las pantallas de cine y los 
servicios de transmisión por computadora. 
Invocando la idea del multiverso, Marvel 
Entertainment de Disney, una potencia en-
tre los medios de difusión, logró amasar casi 
2.000 millones de dólares de los cineastas 
que acudieron en todo el mundo a ver a sus 
Hombres Araña favoritos de múltiples uni-
versos cinemáticos: Tom Holland, Andrew 
Garfield y Tobey Maguire; pelear juntos 
contra los malos. (Si usted no vio esta pelí-
cula, imagine todos los actores que han he-
cho el papel de James Bond reunidos para 
pelear contra sus viejos enemigos). Y en 
mayo del 2022, Marvel dará al multiverso el 
papel protagónico en El doctor Strange en el 
multiverso de la locura.

De la ciencia ficción a... ¿la ciencia real?

Quienes estimulan el interés actual 
por las ideas del multiverso, no son los es-
tudios de cine al promover sus cuentos fic-
ticios, sino un creciente número de cientí-
ficos: físicos teóricos, cosmólogos y otros; 
que, en número creciente, lo postulan como 
una realidad. El influyente físico David 
Deutsch, de la universidad de Oxford, por 

ejemplo, ha declarado que podemos estar tan 
seguros del multiverso como lo somos de la 
existencia de dinosaurios en el pasado. En 
el libro Beyond Weird publicado en el 2020, 
Philip Ball, escritor sobre temas científicos, 
cita así a Deutsch, refiriéndose a la creencia 
en un multiverso: “Lo único asombroso es 
que siga siendo algo polémico”.

Para Deutsch y muchos otros cien-
tíficos, la verdadera realidad corresponde 
a algo así como el multiverso que nos pre-
sentan las películas de ciencia ficción y los 
libros de fantasía, un escenario compuesto 
por una colección infinita de universos con 
versiones infinitas de nosotros llevando vi-
das infinitamente distintas. Si no aceptamos 
este ¿hecho?, nos consideran ignorantes o 
carentes de la valentía necesaria para reco-
nocer verdades incómodas.

¿Cómo es que tantos científicos, pro-
fesionales que normalmente se asocian con 
el razonamiento basado en evidencia, y la 
pasión por los hechos reales, han pasado a 
creer en un muy teórico multiverso?

Las respuestas revelan mucho acerca 
del rumbo que llevan la cultura y la socie-
dad actuales. Y demuestran hasta qué punto 
llegarán algunos para evadir el menor reco-
nocimiento de la posibilidad de un Dios que 
ha creado y diseñado nuestro Universo. Pero 
primero, observemos que no obstante la se-
guridad que expresa el profesor Deutsch, la 
teoría del multiverso no es una sola: son, lo 

¿Vivimos en un 
MULTIVERSO?

¿Es acaso el multiverso algo real en alguna de las formas que proponen?
O, ¿es solo otra idea entre tantas teorías “científicas” que tienen por objeto 

justificar la creencia de que Dios no existe?
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cual parece muy apropiado, múltiples teo-
rías que compiten entre sí:

Inflación eterna o caótica. La actual 
versión de la teoría del big bang: La hipó-
tesis de que nuestro Universo, en tiempo, 
espacio, materia y energía; comenzó como 
una singularidad infinitamente densa, y 
explotando se expandió rápidamente has-
ta convertirse en el cosmos creciente que 
observamos. La teoría supone que hubo un 
período breve pero crucial de inflación cós-
mica. En ese período, el espacio en el Uni-
verso incipiente, todavía microscópico, se 
expandió más rápidamente que la velocidad 
de la luz. Un período de inflación así se ve 
como una solución a la inesperada unifor-
midad del inmenso cosmos.

Sin embargo, físicos destacados 
como Andrei Linde y Alan Guth, han seña-
lado que los modelos de inflación actuales 
parecen indicar que se desarrollaría no sola-
mente nuestro Universo, sino una colección 
de innumerables universos, en un proceso 
sin fin que generaría un número infinito de 
universos.

Teoría de cuerdas. En la búsqueda 
de una teoría que uniera todas las teorías 
sobre las leyes de la naturaleza, la de cuer-
das ha ganado mucha popularidad. Aunque 
hay diferentes versiones de la teoría de 
cuerdas, en el fondo todas llevan la idea de 
que aquello que consideramos las partículas 
de materia fundamentales, son en realidad 
cuerdas vibrantes de una pequeñez incom-
prensible.

Para muchos, la teoría es sumamente 
prometedora, pero también 
tiene sus detractores. Entre 
sus problemas está la inca-
pacidad de probar si la teoría 
es correcta, unida al descon-
certante hecho de que, dado 
el número de parámetros no 
especificados en la teoría, sus 
ecuaciones podrían generar 
10500 universos (esto es, 1 
seguido de 500 ceros). Sin 
embargo, hay quienes ven en 
esto no una desventaja, sino 
una característica que permite 
la existencia de un multiverso 
en el que se realizan todas las 
posibilidades.

Muchos mundos, la 
interpretación de la mecá-
nica cuántica. Durante dece-
nios, la idea más favorecida 
entre los físicos que trabaja-
ban en mecánica cuántica, ha 
sido que los objetos cuánticos 
no tienen un valor particular 

hasta el momento en que se miden. Pero 
ahora está surgiendo una idea nueva: la in-
terpretación de muchos mundos, la cual su-
giere que los objetos cuánticos tienen todos 
los valores posibles cuando se miden, y que 
el Universo se fracciona en tantos universos 
cuantos valores hay. Es como si tiráramos un 
dado y viéramos un resultado, mientras que 
cinco versiones de nosotros verían cada una 
un resultado diferente en otro universo.

El físico Deutsch resume las implica-
ciones de la interpretación de “muchos mun-
dos” señalando que “cuando nos decidimos 
por una opción también se realizan las otras 
opciones”. Prosigue: “Si hay una pequeña 
posibilidad de una consecuencia adversa, 
digamos que alguien se mate, parecería que 
debemos tomar en cuenta el hecho de que 
alguien se matará, aunque sea solo en otro 
universo” (New Scientist, 2014).

El conjunto máximo de Max Teg-
mark. En la visión más amplia del mul-
tiverso, y quizá la más extravagante, el 
cosmólogo Max Tegmark, del Instituto de 
Tecnología de Massachusetts, sugiere que la 
manera como el Universo parece seguir las 
leyes matemáticas, debe apuntar hacia la ra-
dical idea de que la máxima realidad son las 
matemáticas.

En la hipótesis de Tegmark, las estruc-
turas matemáticas no describen la realidad, 
sino que son la realidad, y el Universo que 
nos rodea es simplemente la realización de un 
conjunto de estructuras matemáticas. Como 
escribe en su artículo publicado en 1998: “El 
único postulado en esta teoría es que todas 

las estructuras que existen matemáticamente 
también existen físicamente (volumen 270, 
número 1). El resultado sería una colección 
de universos imposible de imaginar, que 
abarcaría todas las leyes físicas posibles en 
todas las dimensiones posibles, colección 
que Tegmark ha llamado el “conjunto máxi-
mo” (Annals of Physics, 1998).

Caos existencial 

Antes de observar la manera como la 
ciencia que se basa en hechos, ha llegado 
a un punto de acoger semejantes fantasías 
hechas teoría, debemos considerar que 
cada teoría del multiverso trae consecuen-
cias igualmente problemáticas. Si el físico 
Deutsch está en lo cierto, existe un univer-
so diferente para cada resultado posible, 
de cada decisión que una persona pudiera 
tomar. Así, si usted está tentado a mentir, 
hay un universo en el cual dice la verdad y 
un universo en el cual miente. Según esta 
teoría, la libertad de decidir es una ilusión. 
En realidad no estamos eligiendo porque 
hay versiones de nosotros en múltiples uni-
versos que “eligen” cada posibilidad. Ha-
bría un universo en el cual ayudamos a una 
anciana a cruzar la calle, y habría uno en el 
cual seguimos nuestro camino sin ayudar. 
Pero también habría uno en el cual la em-
pujamos entre los automóviles, y uno en el 
cual robamos sus compras.

La lista de universos diferentes, y dis-
tintas versiones del “yo” que hacen cosas 
extremadamente distintas, viene a ser infi-

nita. Si somos, como ima-
ginan los físicos, solo una 
ensambladura de quarks, 
electrones, etc., y si todas 
las combinaciones posibles 
de esas partículas se hacen 
realidad en uno u otro uni-
verso, entonces hay un nú-
mero inimaginable de uni-
versos en los que estamos 
haciendo todas esas cosas.

Es un verdadero caos 
existencial. Y tenemos todo 
el derecho de desenmasca-
rarlo como un sinsentido, 
pues eso parece ser, ya que 
por mucho que sus descrip-
ciones se refuercen con la 
idea de ciencia exacta, o 
presenten un brillo tomado 
en préstamo de la física, 
o se presenten con el aire 
confiado de algo matemá-
ticamente inevitable; las 
ideas del multiverso en 

Un verdadero caos existencial, en muchos aspectos 
es poco más que fantasía.
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muchos aspectos son poco más que fantasía 
¡muy alejada del mundo de la ciencia real!

¿Cómo llegamos a este punto?

Lo anterior lleva a una pregunta: 
¿Cómo fue que ideas sumamente fantasio-
sas en su conclusión llegaron a ser, para mu-
chos, conceptos convencionales de la física 
y la cosmología?

¿Acaso hemos llegado a ver otros 
universos? ¿Los habremos detectado de al-
gún modo que nos obligue a aceptar su exis-
tencia? Por supuesto que no. Se han hecho 
intentos, por ejemplo, algunos pensaron que 
un punto frío en la radiación que llega a la 
Tierra procedente del espacio, que muchos 
creen sería una secuela del big bang, podría 
indicar una colisión entre nuestro Universo 
y otro. Sin embargo, otros análisis demos-
traron la ausencia de ciertas características, 
como polarización de la radiación, que ten-
drían que existir si hubo una colisión así.

No solamente ha sido imposible de-
tectar otros universos, sino que esos univer-
sos deberían ser virtualmente indetectables, 
según la mayor parte de las teorías del mul-
tiverso. Por esa razón, muchos científicos 
han considerado las teorías del multiverso 
como abiertamente anticientíficas. En la 
muy prestigiosa revista científica Nature, el 
matemático George Ellis afirmó: “El argu-
mento del multiverso es un planteamiento 
filosófico bien fundamentado, pero siendo 
imposible someterlo a prueba, no pertenece 
al ámbito científico” (Nature, 20 de enero 
del 2011). Ellis estima que “los científicos 
empiezan a confundir ciencias con ciencia 
ficción”.

Algunos han hecho notar, incluso, 
que el multiverso es peor que anticientífico: 
es algo que destruye a la ciencia.

Reflexionemos: En un multiverso 
donde todo suceso ha ocurrido al menos en 
un universo, habrá un universo, por impro-
bable que sea, en que cada lanzamiento de 
moneda ocurrido en toda la historia humana 
ha salido cruz. ¿Sumamente improbable? 
¡Sí! ¿Pero imposible? No. De hecho, en 
un multiverso, tiene que haber un universo 
donde tal cosa ocurre. ¿Cómo explicarían 
este fenómeno los científicos de ese univer-

so? No podrían… porque no habría ninguna 
explicación científica. Tendrían que darse 
por vencidos, ya que no se hallaría ninguna 
causa capaz de explicar este efecto produci-
do enteramente al azar.

El ejemplo es relativamente pequeño, 
pero sirve para ilustrar un problema que 
muchos científicos han identificado: si el 
multiverso es verdad y ocurren todos los su-
cesos posibles, si ocurren infinitamente en 

un número infinito de universos, entonces 
la ciencia pierde todo sentido. Todo hecho 
se podría explicar diciendo: “¡Pues parece 
que estamos en uno de aquellos universos!”

Esta no es solo una situación hipoté-
tica: el multiverso se está tratando de este 
modo en trabajos científicos muy reales.

Por ejemplo, el biólogo evolucionista 
Eugene V. Koonin ha estimado que las pro-
babilidades de que comenzara la vida con 
una molécula de ARN, capaz de realizar 
replicación y traslación en la Tierra primi-
tiva, funciones vitales complejas y necesa-
rias para dar comienzo a la evolución, son 
virtualmente nulas: se expresarían como un 
número que se escribiría seguido de 1.017 
ceros. Son probabilidades tan ridículamente 
ínfimas que resultan inimaginables.

Normalmente, lo anterior sería el to-
que de muerte para esta teoría del origen 
de la vida basada en la evolución. ¡Pero el 
multiverso viene al rescate! Agitando su 
varita mágica que es el multiverso infinito, 
Koonin sostiene que en un universo infinito 
o multiverso, “la aparición por casualidad 
de sistemas altamente complejos es inevi-
table”.

Gracias a la varita mágica, lo que era 
imposible, se convierte en inevitable en un 
multiverso. Un razonamiento así es una 
burla al pensamiento científico. Una teoría 
que lo predice todo, de hecho, no predice 
nada. El multiverso es nada menos que la 
destrucción de la ciencia.

El último ejemplo citado nos trae fi-
nalmente a la razón por la cual el multiver-
so anticientífico es del agrado de muchos 
científicos. ¿Cómo llegamos a estar aquí 
perdidos en el multiverso? Porque son de-
masiados los seres humanos que aceptan 
cualquier necedad siempre y cuando les 
permita vivir sin reconocer a un Creador.

Un desesperado antídoto a Dios

Una plaga de la ciencia ha sido esta 
incómoda verdad: que gran parte de lo que 
sabemos apunta hacia la existencia real de 
un Dios poderoso que creó el mundo y el 
cosmos. Así como los evolucionistas buscan 
devaluar esa evidencia atribuyéndola al mo-
mento, al azar y al instinto de superviven-
cia; muchos cosmólogos buscan devaluar la 

evidencia de un Creador y Diseñador 
apelando al multiverso.

La revista Discover publicó 
un artículo en el 2008 muy apropia-
damente titulado: Alternativa de la 
ciencia a un Creador inteligente: la 
teoría del multiverso. El cosmólogo 
Bernard Carr resumió así el tema: 
“Si hay un solo Universo, puede ha-

ber alguien que lo afinó. Si no se quiere que 
haya un Dios, tiene que haber un multiver-
so”.

Hay que reconocer su sinceridad. Los 
ejemplos de tal afinamiento son intermina-
bles, desde las masas improbables de varias 
partículas fundamentales, hasta la magni-
tud precisa de las fuerzas fundamentales. Y 
aunque la teoría de cuerdas sugiere paráme-
tros y variables libres en cantidad suficien-
te para generar 10500 universos, el número 
de los que producirían un universo propi-
cio a la vida es prácticamente cero. Sin un 
Dios capaz de ajustar o afinar los paráme-
tros para que fuera exactamente lo preciso, 
nuestra existencia debe considerarse como 
una imposibilidad.

En un intento por estimar la proba-
bilidad de un universo como el nuestro, el 
fallecido físico Lee Smolin consideró que 
esta sería 1 en 10229, esto es, una posibilidad 
en un número que se escribiría normalmen-
te como un 1 seguido de 229 ceros. Para 
quienes son aficionados a las palabras ex-
trañas, en español se podría decir “uno en 
diez quinseptuagentillones”.

Pero ni siquiera el multiverso con un 
enorme recurso probabilístico bastaría para 
argumentar la inexistencia de Dios. Entre 
otros científicos, Paul J. Steinhardt, el pri-
mero que presentó la hipótesis de “creci-
miento eterno” al mundo, ha señalado que 
para generar un multiverso también el cre-
cimiento requiere que haya una afinación. 
El físico Alexander Vilenkin y sus colegas, 
han demostrado que no se puede proyec-
tar un Universo creciendo eternamente al 
pasado, por lo cual un multiverso también 
requiere un principio.

En palabras sencillas, diríamos que de 
un multiverso a la inexistencia de Dios hay 
mucho trecho.

¿Acaso hemos llegado a ver otros universos? 
¿Los habremos detectado de algún modo que nos 
obligue a aceptar su existencia?
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Una filosofía reflejada en la sociedad

Hay una conexión directa entre el 
razonamiento reflejado en las teorías del 
multiverso, y el aumento de la inmoralidad 
e irracionalidad que observamos en la so-
ciedad. El apóstol Pablo advierte que negar 
la evidencia de Dios estampada en el Uni-
verso, conduciría a un mundo que no de-
searíamos habitar. Denunciando a quienes 
ven las pruebas de la existencia de Dios, 
pero se niegan a aceptarlo, señaló la confu-
sión, irracionalidad y degradación; que son 
consecuencia inevitable de esa voluntaria 
ignorancia:

“Como ellos no aprobaron te-
ner en cuenta a Dios, Dios los entre-
gó a una mente reprobada, para ha-
cer cosas que no convienen; estando 
atestados de toda injusticia, fornica-
ción, perversidad, avaricia, maldad; 
llenos de envidia, homicidios, con-
tiendas, engaños y malignidades; 
murmuradores, detractores, aborre-
cedores de Dios, injuriosos, sober-
bios, altivos, inventores de males, 
desobedientes a los padres, necios, 
desleales, sin afecto natural, impla-
cables, sin misericordia; quienes ha-
biendo entendido el juicio de Dios, 
que los que practican tales cosas son 
dignos de muerte, no solo las hacen, 
sino que también se complacen con 
los que las practican” (Romanos 
1:28-32).

Hay que ser deliberadamente ciego 
para no ver esas condiciones generándose 
en nuestra civilización. Muchos desean tan 

desesperadamente evadir la conclusión de 
que Dios existe, aun teniendo delante de 
sus ojos la evidencia de una mano divina 
providencial, que harán lo que sea necesa-
rio para imaginarse la existencia sin Él.

En la cosmología, pensar de esta 
manera lleva a la irracionalidad del multi-
verso. En la sociedad vemos todos los días 
que lleva al caos y la pérdida de las buenas 
costumbres. Rechazar a un Diseñador divi-
no permite imaginar el matrimonio como 
lo que se desee, y negar que nuestro sexo 
está ligado a la biología. Permite justificar 
la muerte de niños en el vientre materno. 
Permite que ideologías monstruosas con-
sideren infrahumana una cultura o nación 
como excusa para cometer genocidio.

Lamentablemente, parece que cien-
tíficos y practicantes de lo que llaman in-
geniería humana, tienen mucho en común: 
creen cualquier fantasía que sea necesaria a 
fin de negar la existencia de un Dios ante el 
cual un día tendrán que responder.

Vuelta a la realidad

Nosotros no tenemos por qué caer en 
el caos. La ingenua creencia en el multiver-
so no es forzada. La ignorancia voluntaria 
no se le ha impuesto a nadie como una obli-
gación.

En cierto sentido, ni siquiera importa 
que Dios haya creado o no otros universos: 
nosotros nos encontramos aquí y tenemos la 
capacidad, dada por Dios, de reconocer la 
mano del Creador en su obra creada (Roma-
nos 1:20). Las Escrituras no nos dicen que 
la verdad de nuestro mundo solamente esté 

al alcance de los científicos más destacados, 
y capaces de formular teorías complicadas. 
Por el contrario, las Escrituras nos recuerdan 
la fidelidad sincera a la verdad de Jesucristo 
(2 Corintios 11:3). Dios dice que ha revelado 
su verdad a los “niños” (Mateo 11:25). Nos 
puede asombrar la creatividad demostrada 
por los matemáticos, físicos y filósofos que 
han elaborado complicadas explicaciones de 
la realidad que excluye a Dios; pero debe-
mos regirnos por los verdaderos principios 
de la ciencia, reconociendo que la explica-
ción más directa y sencilla es la correcta: 
hay un Dios que creó nuestro Universo.

La ciencia ficción y la fantasía conti-
nuarán con sus cuentos inventados, algunos 
de ellos ilustrados con efectos especiales, 
que presentan mundos imaginarios y versio-
nes fantasiosas del mundo nuestro. Pero no 
confundamos esos cuentos con la realidad, 
ni siquiera cuando la línea entre científicos y 
cuentistas se ve cada vez más borrosa.

La verdad es sencilla y extraordina-
ria, y toda la creación la da a conocer: Dios 
existe. Su mano es más que evidente para los 
dispuestos a verla. El hecho de que nuestro 
Universo, el que vemos y tocamos, el único 
que conocemos, es real. Parece labrado deli-
beradamente para que lo habitemos y lo dis-
frutemos, no es sorpresa para quienes saben 
que su Creador vive. En las páginas de las 
Escrituras, Dios expone claramente su exis-
tencia y su creación en la existencia nuestra: 
“Así dijo el Eterno, que creó los Cielos; Él 
es Dios, que formó la Tierra, que la hizo y la 
compuso; no la creó en vano, para que fuese 
habitada la creó: Yo soy el Eterno, y no hay 
otro” (Isaías 45:18). 

¡Pronto vendrá el gobierno de Dios a esta Tierra!
¿Cómo le afectará a usted?

¿Cuál es el verdadero futuro para el cual usted se debería estar preparando?
Entérese de las respuestas a estos y otros interrogantes solicitando 

y estudiando nuestro esclarecedor folleto titulado:

El maravilloso mundo de mañana
¿Cómo será?

 
Puede solicitarlo enviando un correo a: 

elmundodemanana@lcg.org. 
También puede descargarlo desde nuestro sitio en la red: 

www.elmundodemanana.org.
Recuerde que lo recibirá sin nungún costo para usted, 

¡como todas nuestras publicaciones!
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P R O B A B I L I D A D E S  I M P O S I B L E S

NUESTRO UNIVERSO FINAMENTE ESTRUCTURADO

LA FUERTE 
ATRACCIÓN

LAS MASAS DEL 
PROTÓN, DEL NEUTRÓN 

Y DEL ELECTRÓN

LA PRECISIÓN DEL 
BIG BANG

LA CONSTANTE 
COSMOLÓGICA

Si la “fuerte atracción” que mantiene unido el 
núcleo de los átomos fuera ligeramente mayor, sería 
imposible la fusión que da origen a las estrellas. Y si 
fuera ligeramente menor, el Universo carecería de los 
elementos esenciales que hacen posible la vida.

Las probabilidades en contra de que un universo como el nuestro llegue a existir por casualidad son 
impresionantes. A continuación presentamos una pequeña selección de los muchos atributos del Universo 
que están finamente estructurados. No se pueden explicar como hechos al azar, y si fueran mínimamente 
diferentes de lo que son, el cosmos no podría existir tal como lo conocemos.

Estas partículas tienen masas muy cuidadosamente 
ajustadas entre sí. Si las proporciones de sus masas 
entre sí fueran diferentes, el Universo no sustentaría la 
vida o no se formarían átomos en absoluto.

La probabilidad de que las condiciones durante el Big 
Bang fueran precisamente las necesarias para producir 
nuestro Universo, es de 1 en 1010123, uno en diez 
quadragentillones de ceros. La probabilidad de que no 
sea cero es casi inimaginable.

El Universo se expande a una tasa regida por un número 
que es asombrosamente cercano a cero. Si fuera mayor 
que esto, aun en la más mínima fracción, el Universo se 
habría expandido tan rápido que no permitiría la forma-
ción de estrellas y galaxias.

Viendo las condiciones tan perfectas de nuestro Universo, al astrónomo Fred Hoyle declaró: “Una interpretación de los datos basada en el 
sentido común sugiere que un Superintelecto ha intervenido en la física, así como en la química y la biología; y que no hay fuerzas ciegas en 
las que valga la pena creer en la naturaleza”.

Fuentes: Paul Davies, The Accidental Universe; Frank Wilczek, “Particle Physics: A Weighty Mass Difference,” Nature, 16 de abril del 2015.
Roger Penrose, “Before the Big Bang,” Acta de EPAC 2006, Edinburgo Escocia; Martin Rees, Just Six Numbers.
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Por: Gerald E. Weston

Mi artículo de fondo en la 
revista El Mundo de Maña-
na, edición de noviembre y 

diciembre del 2020 página 4, se tituló: La 
tormenta perfecta. Si usted aún no contaba 
con la suscripción, puede leerlo en línea en 
www.elmundodemanana.org. En el artículo 
señalé la convergencia de sucesos en Aus-
tralia, África, Europa y Norteamérica; que 
produjeron desastres en esas regiones. Ex-
pliqué cómo en Australia, siete años de se-
quía en el Norte de Queensland, terminaron 
súbitamente con lluvias torrenciales por las 
cuales, según estimaciones, murieron aho-
gadas 600.000 reses. Siguió luego el año 
más caluroso y seco de que se tenga noti-
cia, culminando con la peor temporada de 
incendios forestales que se recuerde, estos 
destruyeron territorios y causaron la muerte 
de mil millones de animales silvestres. Lue-
go, cuando parecía que las cosas no podían 
empeorar más, llegó el cisne negro de la 
cóvid-19.

Esta fue solo una de las “tormentas 
perfectas” citadas en el artículo. En los 
dos años subsiguientes se han presentado 

muchas más. David Beasly, exgobernador 
de Carolina del Sur, y director ejecutivo 
del Programa Mundial de Alimentos de 
las Naciones Unidas, se refiere a la actual 
crisis alimentaria en Afganistán, que hace 
peligrar la vida de millones, como una “tor-
menta perfecta”, causada por problemas 
asociados con conflictos, el clima y la có-
vid-19.

Vemos la convergencia de los fenó-
menos de inflación, escasez de trabajadores 
y estantes vacíos; en tanto que inmigrantes 
ilegales cruzan una permeable frontera de 
los Estados Unidos desde diferentes lugares 
del mundo, otros llegan a Inglaterra desde 
África, el Oriente Medio y Asia Oriental. 
Además, se están gestando tres megague-
rras en Europa, Asia y el Oriente Medio. 
Una ya estalló, y según la prensa el desen-
lace es desconocido. ¿Quién sabe qué ocu-
rrirá entre el momento de escribir y el mo-
mento en que usted tenga esta revista en sus 
manos? ¿Estallarán una o más guerras? No 
hace mucho Rusia inició una invasión de 
Ucrania. ¿Cómo unirá esto a los europeos? 
¿Y cómo decidirá el conflicto las relaciones 
entre otras naciones? ¿Se acabará por fin la 
plaga de cóvid, o aparecerá una nueva va-

riante virulenta? ¿Hasta qué punto aumen-
tará la inflación, y hasta qué punto se re-
ducirán los productos de nuestras compras 
semanales? Una cosa es segura: el año 2022 
avanza tan traumático como el 20 y el 21.

¿Por qué está ocurriendo todo esto? 
¿Dónde terminará? ¿Hay alguien capaz 
de traer paz a nuestro perturbado mundo? 
Estamos ante una tormenta perfecta de pro-
porciones mundiales, que no se limita a una 
región o un lugar específico. Muchos lo 
notan y se alarman. Estos no son tiempos 
normales. Es cierto que siempre ha habi-
do trastornos del clima, guerras, inflación, 
pandemias y convergencias regionales que 
generan tormentas perfectas; pero lo que es-
tamos presenciando es una convergencia de 
sucesos catastróficos de alcance mundial. 
Los problemas de la humanidad se salen de 
las manos… ¡pero hay buenas noticias en 
cuanto al desenlace de todo esto!

¿Quién tiene la culpa?

Mientras los políticos atribuyen nues-
tros problemas a la cóvid, al partido en el po-
der o al partido de oposición; suele ocurrir que 
lo que consideran como soluciones preparará 

¡Se avecina una ¡Se avecina una 
tormenta catastrófica!tormenta catastrófica!

La Biblia predice que habrá sucesos impresionantes antes del regreso de Jesucristo.
Los muchos problemas que hemos visto en los últimos dos años advierten al mundo…

Pero, ¿acaso alguien escucha?
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el escenario para la destrucción mundial. Sin 
embargo, no culpemos totalmente a nuestros 
líderes. Lo que vemos es el resultado de que 
la humanidad haya rechazado tercamente a su 
Creador. Esto es lo que nos está llevando a un 
cataclismo final. Y detrás de todo hay un ser 
que la humanidad no reconoce, uno que la Bi-
blia llama “el príncipe de la potestad del aire”. 
Este “espíritu que ahora opera en los hijos de 
desobediencia” (Efesios 2:2), es un ser muy 
real y pocos captan la magnitud de su influen-
cia. Con gran habilidad se ha hecho pasar por 
un personaje de caricatura colorado y armado 
de cuernos, cola larga y un tridente… alguien 
a quien ninguna persona inteligente tomaría 
en serio. Sin embargo, es el que transmite ac-
titudes de ira, división, odio y temor a la men-
te de los seres humanos incautos. Es un maes-
tro del “ajedrez” que sabe manipular tanto a 
los líderes como a las masas.

En El Mundo de Mañana conservamos 
un cuidadoso equilibrio, evitando caer en la 
política partidista, a la vez que proclamamos 
la verdad con valentía. Ese príncipe espiritual 
ha sabido mezclar la moral y la verdad con 
la política. Si alguien habla la verdad, lo ven 
como simple defensor de uno u otro bando, 
y así, en los países muy divididos, la mitad 
de la población se niega a escuchar. Por eso 
recibimos cartas que nos acusan, a veces en 
términos nada corteses, de apoyar un partido 
político u otro. Así es: ¡nos critican desde to-
dos lados!

Sin embargo, debemos decir la verdad, 
de que una frontera abierta, con cientos de mi-
les de inmigrantes no autorizados de todo el 
mundo, que inundan los Estados Unidos, el 
Reino Unido y otros países europeos; destrui-
rá a esas naciones a menos que se cierre. No 
importa quién sea el presidente o el líder de la 
nación: el hecho es que un país sin fronteras 
dejará de ser país si se permite que continúe 
la immigración sin control. Es claro que una 
persona compasiva, difícilmente culparía a 
alguien que huye de una mala situación en 
busca de una mejor vida, para sí y para su 
familia; pero una frontera sin protecciones 
es una invitación a traficantes de drogas y de 
personas, depredadores sexuales, pandilleros 
y terroristas. También trae nuevas religiones y 
culturas que no siempre están en armonía con 
el país en cuestión.

De autoridad moral a colapso moral

¿Por qué está ocurriendo esta conver-
gencia de problemas? ¿Por qué vemos graves 
divisiones de país en país con motivo de la 
inmigración ilegal, los mandatos y protocolos 
en materia de la cóvid, los planes de estudios 
escolares e incluso lo que significa ser hom-

bre o mujer? ¿Por qué el grave deterioro de 
los países? ¿Por qué las nuevas alineaciones 
políticas entre naciones? ¿Por qué cae como 
plomada el poder adquisitivo? ¿Por qué hay 
violencia en las calles, mientras los fiscales, 
que deberían dedicarse a su labor de proce-
sar criminales, actúan más como abogados 
defensores de los rufianes y delincuentes 
sin conciencia? ¿Por qué ocurre todo esto al 
mismo tiempo? En pocas palabras, ¿por qué 
estamos presenciando el colapso del orden 
nacional y mundial?

Los pueblos británico y estadounidense 
han mantenido a raya a los peores hombres 
y naciones: Napoleón, Hitler, Mussolini, Sta-
lin, Tojo y otros; durante más de 200 años, y 
han ayudado a alimentar y reedificar naciones 
afectadas por diversas catástrofes. Pero hoy, 
el orden dispuesto en el mundo por Gran Bre-
taña y los Estados Unidos, está tocando a su 
fin y necesitamos saber por qué.

Pocos saben que la Biblia revela la iden-
tidad de los pueblos descendientes del britá-
nico, así como del estadounidense, holandés, 
suizo y francés. Es imposible comprender la 
profecía bíblica, y lo que esta predice para el 
mundo, sin entender la clave vital que señala 
el lugar correspondiente a las actuales nacio-
nes en esa profecía. De allí la gran importan-
cia de nuestro folleto: Estados Unidos y Gran 
Bretaña en profecía. Si aún no lo tiene le invi-
tamos a solicitar un ejemplar gratuito envian-
do un correo a: elmundodemanana@lcg.org 
o puede leerlo en línea ingresando a nuestro 
sitio en la red: www.elmundodemanana.org.

Si bien los actuales países descendien-
tes de Israel han sido en general una bendición 
para el mundo, también han amedrentado y 
coaccionado a las naciones más débiles, y 
han llevado al mundo por mal camino con sus 
pecados culturales. Hoy están a la vanguar-
dia en la exportación de una cultura inmoral a 
otras naciones. Aunque siempre se han dicho 
naciones cristianas, no siempre han actuado 
como Jesucristo, y se muestran como todo lo 
contrario. El aborto lo promueven insistente-
mente para convertirlo en ley. Dios nos creó 
hombres y mujeres, pero las instituciones 
educativas, las empresas grandes y pequeñas 
y los medios de difusión, incluso los medios 
conservadores, evitan casi por completo sos-
tener esta verdad obvia; no son lo suficien-
temente valientes como para decir la verdad 
ante una minoría enojada. Hombres que dicen 
ser mujeres y participan en competencias de 
natación femenina, incluso robando becas a 
quienes les pertenecen por derecho. Mientras 
tanto, los rusos, chinos y algunas naciones 
africanas entienden la diferencia entre hom-
bre y mujer, y promueven la masculinidad y 
la feminidad, valorando verdaderamente tan-

to a hombres como a mujeres. Entonces, no 
es de extrañar que las naciones occidentales 
estén cayendo en el caos, acercándose a su 
destrucción final.

Advertencia de Dios

En Levítico 26, Dios les advirtió a las 
naciones descendientes de Israel sobre lo que 
les haría si menospreciaban sus mandamien-
tos: “Enviaré sobre vosotros terror” (v. 16). 
Consideremos cómo ha cambiado nuestro 
mundo desde los atentados del 11 de septiem-
bre del 2001. Con cientos de miles inundando 
cada mes la frontera sur de los Estados Uni-
dos, varias fronteras europeas y el canal de la 
Mancha, ¿cuántos son violentos pandilleros, 
delincuentes sexuales, traficantes de drogas 
o terroristas? Pensemos que si solo el uno 
por ciento, 20.000, de los dos millones que 
se calcula ingresaron ilegalmente a los Esta-
dos Unidos el año pasado son problemáticos, 
¡esto abre una peligrosa puerta!

La siguiente maldición citada es “exte-
nuación y calentura, que consuman los ojos 
y atormenten el alma” (v. 16). No solamente 
nos hallamos en medio de una pandemia de 
coronavirus, sino que también tenemos sida, 
cáncer y mucho más. El cuarto jinete del Apo-
calipsis representa plagas o enfermedades 
(Apocalipsis 6:8). Lo que estamos viendo es 
solo el preámbulo de lo que viene. Dios va a 
permitir más las maldiciones, dando tiempo 
para que la gente cambie… y si no cambia, 
estas se harán más intensas.

Enseguida, Dios nos dice que “sembra-
réis en vano vuestra semilla, porque vuestros 
enemigos la comerán” (v. 16). De hecho, las 
grandes corporaciones están consumiendo las 
granjas en Estados Unidos y Canadá… y cada 
vez más, las sedes de esas corporaciones se 
encuentran fuera de Norteamérica.

“Otra variante de la inversión en 
tierras que ha adquirido mayor impor-
tancia en los últimos años, es cuando la 
propiedad y control de la tierra y de los 
alimentos que produce, van al exterior…  
La inversión en tierras agrícolas es una 
estrategia clave para los gobiernos de-
seosos de estabilizar las fuentes y precios 
de sus alimentos. Al comprar y trabajar 
tierras en otros países, los compradores 
extranjeros pueden mantener su caudal 
de alimentos, y otros productos agrícolas 
sin tener que competir por los produc-
tos esenciales en el mercado mundial. 
Los inversionistas extranjeros compran 
varios centenares de miles de hectáreas, 
digamos en África, para producir aceite 
de palma, caucho o algún biocombusti-
ble. Los acuerdos suelen ir acompañados 
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de promesas de empleo, infraestructura, 
desarrollo de recursos o solo un estímu-
lo a la economía nacional; pero con fre-
cuencia sucede que esas promesas no lle-
van a nada. La población local no recibe 
ningún beneficio y pierde sus derechos a 
trabajar la tierra, su acceso al agua e in-
cluso sus casas” (TheCounter.org, 31 de 
julio del 2017).

Arabia Saudita, los Emiratos Árabes 
Unidos y China están comprando tierras, mi-
nerales y derechos al agua en toda Norteamé-
rica y África. Los porcentajes en Estados Uni-
dos todavía son pequeños: aproximadamente 
el dos por ciento de sus tierras agrícolas son 
de propiedad extranjera. Pero en tiempos de 
escasez, aun los porcentajes pequeños pue-
den ser considerables… y lo importante es 
la tendencia de la curva. El Dios de la Biblia 
advierte que los pueblos descendientes de Is-
rael perderán el control de su propia tierra si 
continúan despreciando sus mandamientos.

Además: “Pondré mi rostro contra 
vosotros, y seréis heridos delante de vues-
tros enemigos; y los que os aborrecen se 
enseñorearán de vosotros, y huiréis sin que 
haya quien os persiga” (Levítico 26:17). La 
manera desastrosa como Estados Unidos se 
retiró de Afganistán es un cumplimiento de 
esta profecía. Puede interpretarse de diferen-
tes maneras, pero los enemigos lo ven de una 
sola manera: aguantaron y derrotaron a una 
superpotencia más. Estados Unidos aprendió 
lo que ya habían aprendido los británicos y los 
rusos: que no conviene pelear una guerra en 
Afganistán.

Tanto la casa de Judá (el pueblo judío), 
como la casa de Israel (el pueblo estadouni-
dense y los descendientes de los británicos); 
habrían de tener gran poderío militar “en los 
días venideros”, según la profecía (Génesis 
49:1, 9, 22-24; Deuteronomio 33:13-17). Hoy 
estas naciones sienten un gran orgullo por su 
poder, pero Dios advierte: “Quebrantaré la 
soberbia de vuestro orgullo” (Levítico 26:19). 
Afganistán fue solo el comienzo. ¿Acaso no 
vemos la tormenta generada por esa derro-
ta? Corea del Norte de nuevo está probando 
misiles. China está sobrevolando Taiwán. 
Los problemas entre Irán e Israel no desapa-
recen. A finales de febrero, Rusia lanzó un 
violento ataque militar contra Ucrania: cuan-
do usted lea esto, ¿habrá caído Ucrania, o se 
habrá desatado un prolongado conflicto con 
participación de las fuerzas militares de otras 
naciones? ¿Persistirá la resistencia ucraniana? 
Varias fuentes noticiosas informaron en enero 
que Rusia no descarta la posibilidad de enviar 
tropas a Cuba y Venezuela. ¿Qué pasará si 
estallan dos o más guerras al mismo tiempo? 
¿Quién quisiera ser el presidente de Estados 

Unidos en ese momento?
Dios también declaró: “Haré vuestro 

cielo como hierro, y vuestra tierra como bron-
ce. Vuestra fuerza se consumirá en vano, por-
que vuestra tierra no dará su producto, y los 
árboles de la tierra no darán su fruto” (Levíti-
co 26:19-20). Todos nos enteramos de las am-
plias sequías de los últimos años en Australia, 
el Occidente de Estados Unidos y Canadá. 
Pero, ¿cuántos saben de la baja abrupta de las 
cosechas de naranja en la Florida en los últi-
mos dos decenios? La baja se debe al llamado 
enverdecimiento de los cítricos, una de las 
enfermedades más dañinas del mundo para 
los cítricos. La propaga un insecto, no tiene 
remedio y generalmente mata al árbol en el 
espacio de pocos años. ¿Cuál es la magnitud 
del daño causado a las cosechas de naranja en 
la Florida?

“Se prevé que la Florida produci-
rá el menor número de naranjas en más 
de 75 años desde la temporada de 1944-
1945. Según proyecciones del Depar-
tamento de Agricultura de los Estados 
Unidos, la industria, que en la Florida 
vale 9.000 millones de dólares, producirá 
solo 44,5 millones de cajas de 40 kilos, o 
sea una reducción de 1,5 millones de ca-
jas comparada con el mes de diciembre. 
Debe compararse también con el año 
cuando la Florida produjo 244 millones 
de cajas” (NewsWeek.com, 19 de enero 
del 2022).

Advertencia de un centinela

Con tantas noticias malas, ¿habrá algu-
na buena? Quizás usted se pregunte por qué 
El Mundo de Mañana presenta tantos pano-
ramas sombríos. La respuesta está en la Bi-
blia. Dios nos ordena que digamos al mundo 
la verdad sobre nuestro comportamiento y 
adónde nos lleva. Al profeta Ezequiel le dijo 
que fuera un centinela para la casa de Israel, 
advirtiéndole de un cautiverio inminente a 
causa de sus pecados. ¿Ve usted el problema? 
¡Las diez tribus del Norte, o casa de Israel, 
habían caído en cautiverio más de cien años 
antes de escribirse las profecías de Ezequiel! 
Esto significa que las instrucciones eran para 
otros que debían cumplir la advertencia del 
centinela en un futuro muy lejano, al final de 
la presente era. Veamos la grave responsabili-
dad que esto implica: “Si el centinela ve venir 
la espada y no toca la trompeta, y el pueblo no 
se prepara, y viniendo la espada, hiere a algu-
no de ellos, este fue tomado por causa de su 
pecado, pero demandaré su sangre de mano 
del centinela” (Ezequiel 33:6, RV 1995).

Al profeta Isaías le dijo Dios: “Clama 
a voz en cuello, no te detengas; alza tu voz 

como trompeta, y anuncia a mi pueblo su re-
belión, y a la casa de Jacob su pecado” (Isaías 
58:1). Quienes no sepan dónde encontrar la 
casa de Israel no están exentos: Dios dice que 
cualquiera que ve el rumbo que lleva la hu-
manidad debe dar la voz de alarma. “Libra a 
los que son llevados a la muerte; salva a los 
que están en peligro de muerte. Porque si di-
jeres: Ciertamente no lo supimos, ¿acaso no 
lo entenderá El que pesa los corazones? El 
que mira por tu alma, Él lo conocerá, y dará al 
hombre según sus obras” (Proverbios 24:11-
12).

Dios describió el estado del mundo en 
los tiempos del fin, cuando los falsos líderes 
religiosos le dirían al pueblo lo que desea oír 
y no lo que necesita oír, que es un mensaje 
de arrepentimiento. “Ve, pues, ahora, y escri-
be esta visión en una tabla delante de ellos, 
y regístrala en un libro, para que quede hasta 
el día postrero, eternamente y para siempre. 
Porque este pueblo es rebelde, hijos mentiro-
sos, hijos que no quisieron oír la ley del Eter-
no; que dicen a los videntes: No veáis; y a los 
profetas: No nos profeticéis lo recto, decidnos 
cosas halagüeñas, profetizad mentiras; dejad 
el camino, apartaos de la senda, quitad de 
nuestra presencia al Santo de Israel.” (Isaías 
30:8-11).

La esperanza de un mundo mejor

El Mundo de Mañana continuará di-
ciendo la verdad a la casa de Israel y a la 
humanidad en general. Lo haremos con la 
esperanza de que mucha gente cambie por 
su propio bien. ¡Este es el verdadero amor! 
“Fieles son las heridas del que ama; pero im-
portunos los besos del que aborrece” (Prover-
bios 27:6). También proclamaremos la buena 
noticia de que Jesucristo va a regresar pronto 
a salvar a la humanidad de su propia locura. 
Jesús se refirió a las congojas desesperadas en 
que nos meteremos, la destrucción segura de 
toda vida en el planeta, pero también nos dio 
la seguridad de que intervendrá para poner fin 
a todo eso (Mateo 24:21-22).

Proclamaremos también la buena noti-
cia, el mensaje evangélico que Jesús vino a 
anunciar: el Reino de Dios que vendrá a la 
Tierra (Marcos 1:14-15, Lucas 4:43). La Bi-
blia prevé un reinado de Jesucristo que dura-
rá mil años, en los que habrá paz, equidad y 
prosperidad para todos. También leemos que 
los verdaderos seguidores de Jesús en esta 
vida, reinarán con Él para ayudar a que todo 
esto se haga realidad (Lucas 19:11-24; Apo-
calipsis 5:9-10; 20:4). ¡Imaginemos! ¡Pode-
mos cumplir un papel importante en la solu-
ción de los problemas de la Tierra! ¡Esa es la 
buena noticia que Jesús vino a proclamar! 
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Cuando en el mundo se pone de 
moda la tendencia que dice: 
“¡No juzgar!”, puede ser di-

fícil para los jóvenes aprender las normas 
morales objetivas, a la vez que son el blan-
co de enormes presiones sociales. ¿Cómo 
podemos enseñar a nuestros hijos a juzgar 
con buen juicio?

Ese concepto que parece imponerse 
en la sociedad es el que se expresa en estas 

dos palabras: “no juzgar”. En otras pala-
bras: “yo no juzgaré tu estilo de vida y tú no 
juzgues el mío”. Esto puede considerarse 
casi bíblico. Por ejemplo, Jesucristo dio es-

tas instrucciones a sus discípulos: “No juz-
guéis, para que no seáis juzgados” (Mateo 
7:1). Y efectivamente, hay decisiones en la 
vida que pueden reducirse, sin peligro, a 
las preferencias personales. Pero conviene 
preguntarse si el mensaje de Jesús puede to-
marse como si cada quien debe regirse por 
sus propias normas morales.

En realidad, no. Hay quienes em-
plean consignas y lemas que suenan muy 
sabios, para refutar uno de los recursos 
más importantes que los padres pueden 

transmitir a un hijo o hija: la capacidad de 
juzgar las palabras, acciones, ideas y con-
ductas comparándolas con la Palabra ins-
pirada de Dios.

Un corazón para juzgar

Cuando el joven rey Salomón acce-
dió al trono de Israel, era muy consciente de 
su propia falta de experiencia y capacidad. 
Cuando Dios se le apareció en un sueño 
diciéndole: “Pide lo que quieras que yo te 
dé”. Salomón pidió un “corazón entendido 
para juzgar a tu pueblo, y para discernir en-
tre lo bueno y lo malo” (1 Reyes 3:5, 9). 
Reconoció que para tener éxito como rey 
tendría que llegar a conclusiones sabias. 

También necesitaría discernimiento para 
comprender a sus súbditos, y sabía que la 
ayuda de Dios era imprescindible para for-
mar juicios correctos.

Más tarde Dios se valió de Salomón 
para inspirar un libro lleno de consejos 
sabios para sus lectores, “para entender 
sabiduría y doctrina, para conocer razones 
prudentes, para recibir el consejo de pru-
dencia, justicia, juicio y equidad; para dar 
sagacidad a los simples, y a los jóvenes in-
teligencia y cordura” (Proverbios 1:2-4).

La cordura, o buen juicio, requiere 
conciencia de lo que concuerda y lo que no 
concuerda con el carácter de Dios. Salomón 
escribió: “Hijo mío, si los pecadores te qui-

“Pide lo que quieras que yo te dé”. Salomón pidió 
un “corazón entendido para juzgar a tu pueblo, y 
para discernir entre lo bueno y lo malo” (1 Reyes 
3:5, 9). 

Hacer buenos juicios

La familia 
de hoy...

y del mañana
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sieren engañar, no consientas. Si dijeren: 
Ven con nosotros; pongamos asechanzas 
para derramar sangre, acechemos sin moti-
vo al inocente” (Proverbios 1:10-11). Si los 
jóvenes no aprenden a juzgar, a reconocer 
el mal como lo que es, se exponen a peli-
gros y malas influencias.

La norma

Una falla fundamental en nuestra 
época moderna es la arrogante idea de que 
la moral es simple cuestión de opinión hu-
mana. La actitud de “no me juzgues”, es 
en el fondo un desafío descarado a la au-
toridad suprema de Dios para dictar lo que 
debemos hacer y pensar.

El autor Colson Whitehead captó 
muy bien esta mentalidad en su columna 
titulada: Cómo el “no me juzgues” capta 
perfectamente nuestra cultura narcisista:

“Cualquiera que sea el lugar de 
procedencia, usted reconocerá ‘tú eres 
tú’ y ‘eres como eres’, como versiones 
contemporáneas de aquel dicho afir-
mativo de la vida ‘sé tú mismo’. Tam-
bién conocerá las expresiones herma-
nas como: ‘Así es la vida’, dicho con 
encogimiento de hombros. Como los 
agujeros negros, son inviolables, toda 
crítica se destruye al llegar al hori-
zonte de su razonamiento circular, y 
ni siquiera la luz logra escapar de su 
inmensa gravedad. En un mundo don-
de el selfie se ha convertido en nuestra 
expresión artística predominante, las 
tautologías como ‘tú eres tú’ y seme-
jantes, ofrecen una estructura filosó-
fica para nuestro narcisismo siempre 
en evolución y cada vez más compli-
cado” (New York Times, 31 de marzo 
del 2015).

Por el contrario, cuando enseñamos 
a nuestros hijos las reglas divinas para la 
vida: “haz lo que Dios manda” y no “haz 
lo que se te antoje”. Les damos la base 
correcta para juzgar acertadamente lo que 
ven a su alrededor, y también les enseña-
mos que no son supremos ni el parecer hu-
mano ni la presión de sus compañeros.

Reconocer lo que no se sabe

El Evangelio según Juan, nos dice 
que muchos contemporáneos de Jesús lo 
creían un embustero. Hasta llegaron a de-
cir que tenía un demonio. Llegaron a esas 
conclusiones erradas porque no entendían 
cómo aplicar las leyes de Dios sobre el 
sábado. Al sanar a un hombre en sábado, 
Jesús, a ojos de ellos, había quebrantado el 

día de reposo. ¿Cómo les respondió? Dijo: 
“No juzguéis según las apariencias, sino 
juzgad con justo juicio” (Juan 7:24). Los 
enemigos de Jesucristo no entendían quién 
era, ni sabían que estaban ante quien les 
podía explicar perfectamente cómo guar-
dar el sábado.

¿Cuántas veces llegamos a conclu-
siones acerca de situaciones o personas 
cuando realmente no conocemos a fon-
do los hechos? El sabio rey Salomón nos 
recuerda: “Justo parece el primero que 
aboga por su causa; pero viene su adver-
sario, y le descubre” (Proverbios 18:17). 
Enseñar a nuestros hijos a distinguir entre 
el bien y el mal, pero también a reconocer 
que posiblemente no estén viendo todo el 
panorama, los prepara para tener cautela 
cuando sacan conclusiones.

Evaluar pero no condenar

Hay otra clave que encontramos en 
Mateo 7. En este pasaje, Jesús se refirió a 
la actitud de vanidad y suficiencia. Dijo: 
“No juzguéis, para que no seáis juzgados” 
(v. 1). Ahondando en este mandato, ex-
plicó que “con el juicio con que juzgáis, 
seréis juzgados, y con la medida con que 
medís, os será medido. ¿Y por qué miras la 
paja que está en el ojo de tu hermano, y no 
echas de ver la viga que está en tu propio 
ojo? ¿O cómo dirás a tu hermano: Déjame 
sacar la paja de tu ojo, y he aquí la viga en 
el ojo tuyo?” (Mateo 7:2-4).

Jesús prosiguió: “No deis lo santo 
a los perros, ni echéis vuestras perlas de-
lante de los cerdos” (v. 6). No estaba ha-
blando, desde luego, de perros ni cerdos 
reales, sino de personas que no sabían 
apreciar las joyas de sabiduría y compren-
sión dadas por Dios. Es imposible juzgar 
a tales personas si no adquirimos la capa-
cidad de distinguir entre el bien y el mal. 
Jesús estaba ilustrando la diferencia entre 
juzgar y condenar: por un lado, nos man-
da evaluar las conductas “con justo juicio” 
(Juan 7:24), y por otro, nos advierte que 
no exageremos hasta el punto de condenar 

a otros de palabra o pensamiento, para que 
no seamos condenados también.

Jesús también estaba enseñando la 
importancia de la humildad. Pablo se re-
fiere a la misma actitud en Gálatas 6:

“Hermanos, si alguno fuere 
sorprendido en alguna falta, voso-

tros que sois espirituales, restau-
radle con espíritu de mansedum-
bre, considerándote a ti mismo, no 
sea que tú también seas tentado. 
Sobrellevad los unos las cargas de 
los otros, y cumplid así la ley de 
Cristo. Porque el que se cree ser 
algo, no siendo nada, a sí mismo se 
engaña. Así que, cada uno someta 
a prueba su propia obra, y enton-
ces tendrá motivo de gloriarse solo 
respecto de sí mismo, y no en otro” 
(vs. 1-4).

Enseñar a hacer un buen juicio

Una parte de nuestra labor como pa-
dres es enseñar a los hijos a discernir entre 
el bien y el mal, a veces en la vida de otros, 
pero ante todo en su propia vida. Cuando 
vean a otros hacer y decir cosas indebidas, 
esto no debe llevarlos a sentirse superiores, 
pero tampoco deben cerrar los ojos ante la 
realidad de que el bien y el mal existen. Y 
este hecho exige que formen un juicio acer-
ca de lo que ven y oyen.

Día tras día nuestros hijos afrontan 
la intensa presión hacia la conformidad 
con normas sociales contrarias a la Pala-
bra inspirada de Dios. Y también afrontan 
una presión más sutil: el afán de sentirse 
aceptados. Al decir: “no juzgues” y “haz 
lo que se te antoje”, la sabiduría del mun-
do define todas las formas de lenguaje y 
conducta como moralmente iguales. Nues-
tros hijos pueden absorber esta mentalidad 
por ósmosis, lo mismo que nosotros. Pero 
si los formamos como personas sabias y 
con discernimiento, que buscan el enten-
dimiento de Dios, aprenderán a identificar 
ese engaño. Aprenderán a juzgar con buen 
juicio. 

Día tras día nuestros hijos afrontan la intensa 
presión hacia la conformidad con normas 
sociales contrarias a la Palabra inspirada de 
Dios.



¿Es la cruz realmente un símbolo cristiano?

Pregunta: Me parece que todos los cristianos que conozco llevan colgada una cruz o pegan una calcomanía en for-
ma de cruz en su auto. Por eso me sorprende que ustedes no usen ninguna imagen de la cruz en la revista. ¿Por qué?

Respuesta: Si bien es cierto que la cruz se ha tenido como el ícono fundamental del cristianismo tradicional desde 
hace mucho tiempo, este símbolo se empleaba mucho antes del cristianismo y con un significado muy diferente. 
Ningún pasaje de la Biblia presenta la cruz o el crucifijo como un objeto o símbolo que se deba llevar puesto, ni que 
se debe venerar ni asociar de modo alguno por quienes se dicen seguidores de Jesucristo. En general, la historia y 
la arqueología también guardan silencio sobre este punto, que figura solamente en escritos apócrifos o en fuentes 
históricas escritas varios siglos después de la muerte de Jesús.

La realidad es que, aunque muchos suponen que 
Jesucristo fue clavado en una cruz en la forma de t que 
es usual, la Biblia no tiene ninguna descripción del ma-
dero que se usó. La palabra en griego que se emplea en 
la Biblia es stauros (Mateo 27:32; Marcos 15:21; Lucas 
23:26; Juan 19:17), que significaba simplemente un pos-
te vertical, una estaca o incluso un árbol. Los romanos 
empleaban diversas variantes para ejecutar a los conde-
nados.

 
Representaciones históricas

Un estudio de la historia de la cruz revela que el 
símbolo es anterior al cristianismo, y que aparece, con 
variantes, en la religión y el arte paganos que se remon-
tan a tiempos muy antiguos. Por ejemplo, el museo Bri-
tánico tiene una estatua asiria del rey Shamshi-Adad V, 
luciendo una cruz de Malta casi perfecta. También hay 
representaciones de dioses griegos como Diana y Baco 
con cruces, y Diana tiene mucho en común con versio-
nes posteriores, medievales, de la virgen María.

En todo el globo, desde la América Latina hasta 
Egipto y Asia, se han encontrado cruces en forma del 
antiguo jeroglífico egipcio anj, de crucifijos verticales 
e incluso de símbolos parecidos a la esvástica. Cierta 
letra del alfabeto semítico, que data de aproximadamen-
te 1500 años antes de Cristo, también parece una cruz. 
Ninguno de estos se asocia con las prácticas de culto de 
los primeros fieles cristianos.

“La primera fecha en que se usó oficialmente la 
cruz como símbolo cristiano puede ser tan tardía como 
el año 312 d.C., bajo el reinado de Constantino, empe-
rador pagano de Roma. Constantino decía que tuvo una 
visión de algún tipo de cruz, muy posiblemente el llama-
do crismón, que se forma al sobreponer las dos primeras 
letras de la palabra griega Cristos (ΧΡΙΣΤΟΣ). Aseguró 
que la visión era una orden de colocar el símbolo en los 
estandartes de guerra de sus ejércitos, cuando salían a 

conquistar a sus enemigos. En lo que parece haber sido 
un recurso político para asumir el control del cristianis-
mo apóstata, cada vez más extendido en Roma en esos 
momentos, Constantino empleó el símbolo para asociar-
se con la divinidad y convertir su versión del cristianis-
mo en la religión del Imperio Romano” (Cross, Crucify, 
Vine’s Expository Dictionary of New Testament Words). 
Pero incluso el crismón se remonta a antiguas fuentes 
paganas, y se encuentra en monedas emitidas por el go-
bernante egipcio Ptolomeo III Evergetes, en el tercer 
siglo a.C. No hay indicios históricos ni arqueológicos 
de que el símbolo se empleara en el cristianismo con-
vencional antes del siglo cuarto.

Una forma de idolatría no reconocida

En Éxodo 20:3-5, Dios ordena específicamente a 
su pueblo que no se postre delante de una imagen talla-
da, advertencia que ignoran quienes hacen la genuflexión 
delante de un crucifijo en su observancia religiosa. Estas 
instrucciones se repiten en el Nuevo Testamento, donde 
el apóstol Juan exhorta a los cristianos: “Guardaos de los 
ídolos” (1 Juan 5:21).

Siendo así, ¿qué debe hacer un verdadero discípu-
lo? Debemos reconocer que la Biblia no trae ninguna des-
cripción clara del tipo de stauros o cruz que se empleó en 
la crucifixión de Jesús, y comprender que desea que nos 
centremos en el significado de su sacrificio, y en la labor 
espiritual que actualmente desempeña por medio de no-
sotros. El hecho de que la cruz tradicional tenga su origen 
en el paganismo debe hacernos reflexionar.

Y la cruz no es el único aspecto no cristiano del cris-
tianismo popular. Para aprender más sobre cómo la reli-
gión convencional ha distorsionado e incluso abandonado 
muchas enseñanzas de Jesucristo y su Padre, le invitamos 
a solicitar un ejemplar gratuito de nuestro folleto: El falso 
cristianismo, un engaño satánico, o leerlo en línea en nues-
tro sitio en la red: www.elmundodemanana.org. 

PREGUNTAS Y RESPUESTAS
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Iglesia del Dios Viviente

2 de mayo del 2022

Apreciados suscriptores de El Mundo de Mañana:

¡Desde Charlotte, Carolina del Norte, reciban un cordial saludo!

Debo confesar que no era mi mejor momento. Mi esposa tenía un empleo de tiempo parcial en una tienda de ventas al detalle, y 
todos los años sus colegas hacían una cena de caza y pesca. Cada miembro del departamento llevaba algún producto de la cacería o la 
pesca: trucha, salmón, venado, pato, ganso; lo que pudieron cazar, pescar o atrapar. Estábamos en Michigan, donde había mucha caza y 
pesca, así que no era difícil aportar algo a la cena.

 El departamento era pequeño, los asistentes a la cena éramos unas diez o doce personas, incluidos los cónyuges. Cierto año, 
cuando llegamos, la anfitriona nos invitó a entrar, y nos dijo que las mujeres estaban en la cocina y los hombres en el sótano preparando 
las ratas… ratas almizcleras. Algunos las probaron, Carol y yo no. Solo disfrutamos de los alimentos que Dios dispuso para el consumo 
humano: venado y pescado.

 Después de cenar, algunos estábamos conversando frente a la chimenea, cuando surgió el tema de las diferencias entre hombres 
y mujeres. Una de las esposas, graduada hacía poco de la universidad, empezó a repetir el adoctrinamiento que había recibido: que los 
hombres y mujeres son iguales, que la diferencia entre los sexos es una fabricación social, ya que a los niños les dan pantalones y camio-
nes y a las niñas les dan vestidos y muñecas. Ella había asimilado por completo el argumento.

 Entonces tuve mi momento menos que ideal. No repetiré exactamente todo lo que dije, pero puse en duda, sin ambages, sus fa-
cultades mentales. No fue la mejor forma de manejar, en un medio social, una necedad nacida de la ignorancia. Ella puso fin a su interven-
ción y se fue a hablar con las mujeres en la cocina. ¡Esto fue hace unos 40 años! Hoy, gran parte de nuestra sociedad ha aceptado la idea 
de la “fabricación social”. Muchas jugueterías han eliminado las secciones de niños y niñas, y las han fusionado en una. ¿Por qué no darle 
una casa de muñecas a cada niño y un camión de juguete a cada niña? La confusión respecto de los sexos, lejos de acabarse, ha renacido 
con algunos cambios. Ahora tenemos una generación de graduados universitarios y otros, que parecen creer que es imposible determinar 
el sexo de un niño al nacer.

 Incluso el Departamento de Estado de los Estados Unidos, ha cedido a la presión, como se ve en el siguiente informe radial del 
2021, transmitido por la estación National Public Radio:

 “A partir de este momento, quien solicite un pasaporte de los Estados Unidos, podrá limitarse a marcar “M” o “F” como sexo, 
sin necesidad de presentar una certificación médica si lo indicado no concuerda con sus demás documentos. Y pronto los solicitantes 
tendrán la opción de escoger un indicador de sexo que no sea masculino ni femenino, indicó el Departamento de Estado el miércoles. 
El secretario de estado, Antony Blinken, anunció los cambios como ‘nuevos pasos hacia el trato justo de los ciudadanos estadouni-
denses LGBTQI, cualquiera que sea su sexo’. Con estas medidas, se cumple una promesa de la campaña de Biden: Estados Unidos 
agregará una tercera opción de sexo en los pasaportes” (npr.org).

 ¿Qué es lo está ocurriendo? ¿Por qué tanta confusión? ¿Y qué hay detrás de esta agenda de que “lo malo es bueno”?

 La mayoría ha perdido de vista algo que la Biblia revela: que Satanás es real, que ha engañado al mundo entero (Apocalipsis 
12:9), y que los antiguos profetas bíblicos predijeron lo que estamos viendo. Isaías profetizó que llegaría el día cuando nuestros líderes 
llevarían a las naciones por caminos terriblemente equivocados (Isaías 3:12), llamando bueno a lo malo y malo a lo bueno (Isaías 5:20).

 No todos aceptan este modo de ver el mundo al revés. La doctora Miriam Grossman ha sino una guerrera que habla contra el 
movimiento de confusión de sexos. Esta valiente psiquiatra, que trabajó en la universidad de California en Los Ángeles, se hizo sentir en 
el 2006 con su valioso libro Unprotected [Desprotegidos], en el que denunció lo que ocurre en los departamentos de servicios de salud en 
universidades de todo Estados Unidos, Canadá, y seguramente en otros países occidentales. La doctora Grossman reveló el objetivo de 
quienes promueven su agenda revolucionaria sobre la sexualidad humana:

Gerald E.  Weston
Evangelista

Apartado 3810
Charlotte, NC 28227-8010

Estados Unidos
Teléfono 1-704-844-1970

www.elmundodemanana.org



 “El cambio social que conciben algunos de ellos es profundo. Pretenden desestabilizar una verdad de la ciencia y la civiliza-
ción: que los sexos son profunda y esencialmente distintos. Su objetivo es una cultura andrógina, donde las diferencias entre mascu-
lino y femenino se descartan o se niegan, y donde el vínculo entre ellos pierda toda su singularidad. Afirmo que convertir la sesión de 
terapia o la consulta clínica en un instrumento para promover esta agenda, es una corrupción de la profesión de la salud. Exige una 
respuesta. Ya es bastante malo que Hollywood promocione la androginia, la promiscuidad y las sexualidades alternas; peor aún es 
que esto reciba el respaldo de entidades de salud y administradores universitarios”.

 Un libro más reciente que denuncia el desmantelamiento de la normalidad es Irreversible Damage [Daño irreversible], de 
Abigail Shrier. Esta autora expresa su alarma por lo que observa en los colegios y universidades de los Estados Unidos: Aparecen grupos 
de mujeres jóvenes que desean ser hombres, motivadas, sin duda, por el adoctrinamiento académico y las redes sociales. Lo contrario 
también ocurre, como se ve en las noticias sobre muchachos y hombres biológicos que compiten en deportes de mujeres. 

 Qué mundo es el nuestro, donde la diferencia entre hombre y mujer se borra en el aula, en el gobierno, en los medios de difusión 
y en Hollywood. Qué terrible es criarse en este tiempo, cuando los colegios e incluso algunos padres rechazan la idea de que un hijo nace 
varón o mujer. Dicen que él o ella puede ser lo contrario de lo que muestra el cuerpo, o que puede ser algo enteramente imaginario según 
sus emociones del momento, o lo que la profesión médica llama “disforia de sexo”. Todavía se recomienda que busquemos tratamiento 
para la anorexia, o sea, la idea errónea de que un cuerpo delgado es gordo; en cambio, comienza a ser mal vista la oposición a las ideas 
falsas de que un cuerpo masculino es femenino o viceversa.

 Este movimiento se remonta a varios decenios. No comenzó hace dos años cuando lo advirtió Abigail Shrier, ni hace 16 años 
cuando lo denunció Miriam Grossman. Ni siquiera comenzó hace 40 años en la “cena de caza y pesca”, donde estuvimos mi esposa y yo. 
Esta agenda lleva decenios y solo ahora se está viendo el grado de perversión que encierra.

 Si usted desea saber lo que enfrentan sus hijos y nietos en este mundo increíblemente confundido, le tenemos un regalo. Mi 
colega y presentador del programa, Wallace Smith, ha grabado un DVD gratuito que nunca antes se había ofrecido: La verdad acerca 
del movimiento transexual. Ofrecemos a los suscriptores de El Mundo de Mañana la primera oportunidad de recibir un ejemplar antes de 
ofrecerlo a nuestros televidentes. 

 El portal de la doctora Grossman tiene los siguientes fragmentos en letra grande, reflejo de su desconsuelo por esta ideología que 
promocionan jefes de programas de atención de salud en varias universidades:

Mi profesión capturada.
Mis colegas cobardes.
Educadores corruptos. Hijos sacrificados.
Familias destruidas. La civilización demolida.

 En El Mundo de Mañana no somos profesionales en medicina, sino que nos dedicamos a enseñar verdades bíblicas. Pero lamen-
tablemente, aun entre el clero hay muchos que han aceptado la transexualidad. Otros, carentes de valor, no se pronuncian por temor al 
ostracismo. Han abandonado la enseñanza bíblica, y los niños resultan sacrificados en el altar de la popularidad social, o el temor de ser 
señalados”. Se destruyen familias y se demuelen civilizaciones. Pero en El Mundo de Mañana no es así. Nosotros seguiremos hablando 
de estos temas, como podrán ver en el DVD de Wallace Smith titulado: La verdad acerca del movimiento transexual. Solo se requiere 
enviar un correo a: elmundodemanana@lcg.org, para hacernos saber que desea un ejemplar. Es enteramente gratuito, como todos nuestros 
materiales.

 No dé por un hecho que ese movimiento no afectará a sus hijos y nietos. Quienes hemos estado atentos a las noticias, sabemos 
que esta agenda se promueve en colegios, aun desde el jardín infantil, y en lugares como los parques temáticos. Muchas vidas sufren 
una alteración irreversible y el índice de suicidios va en aumento. El peligro es real, así que preparémonos con el conocimiento de lo que 
ocurre en los colegios y en las redes sociales. Pida su ejemplar hoy mismo.

Sinceramente, en el servicio de Jesucristo, 

Gerald E. Weston
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Por: Adam J. West

La fiesta multinacional del 1 de 
mayo se celebraba desde siglos 
antes de que el movimiento 

laboral fijara esa fecha como el Día Inter-
nacional del Trabajador. Además, millones 
de personas que se declaran cristianas, espe-
cialmente católicas, celebraban el 1 de mayo 
como día para rendir un tributo a María, la 
madre de Dios, reconocida tradicionalmente 
como la Reina de Mayo.

Pero, ¿existió una Reina de Mayo an-
tes de María? En tal caso, ¿quién era? ¿Y 
por qué se ha celebrado su fiesta en tantas 
culturas anteriores al cristianismo? ¿Es esa 
una fiesta apropiada para los cristianos?

Ídolos antiguos

El 1 de mayo se celebraba en mu-
chas culturas antiguas como el comienzo 
informal de la estación del verano. Desde 
el punto de vista astronómico, es el punto 
medio entre el equinoccio de primavera a 
mediados de marzo, y el solsticio de vera-
no a mediados de junio. En Estados Unidos 
esa fecha, llamada May Day, no ha tenido 
la acogida tan fervorosa que recibió en la 
mayoría de los países anglófonos de Euro-
pa. Los puritanos, que se contaron entre los 
primeros colonizadores ingleses de Norte-
américa, despreciaban la celebración del 1 
de mayo. No es sorprendente, dado su dis-
gusto por las festividades y la frivolidad, y 
más teniendo en cuenta cómo se celebra la 
fiesta usualmente.

En Almanac.com leemos que: “May 
Day goza de una larga historia y tradición 

en Inglaterra, una parte de la cual llegó a 
Estados Unidos. Los niños bailaban alrede-
dor del poste de mayo, del cual colgaban 
cintas de colores. La gente traía flores sil-
vestres y ramas verdes trenzadas en forma 
de guirnaldas y aros florales, y se coronaba 
a un rey y reina de mayo. Es posible que en 
un principio estos ritos tuvieran por objeto 
asegurar la fecundidad de los campos y, por 
extensión, del ganado y los seres humanos” 
(12 de noviembre del 2021).

Un ensayo escrito en 1850 por el poe-
ta, crítico y filósofo inglés Samuel Taylor 
Coleridge, habla del origen de May Day y 
la Reina de Mayo. Afirma Coleridge: “Los 
días de descanso después de la siega los 
habían escogido nuestros antepasados sajo-
nes… [para asumir] convenciones del pue-
blo… [a saber]… la fiesta pagana de Whit-
suntide [cercana a Pentecostés]”.

El ensayo prosigue: “Su nombre ori-
ginal [de la fiesta pagana] es Wittentide, 
momento en que se elegía a los sabios a 
la Wittena-gemotte [la asamblea de los sa-
bios]. Estaba consagrado a Hertha, diosa 
de la paz y la fecundidad… Los vasallos se 
reunían en el parque Central alrededor del 
poste de mayo, donde elegían a un señor 
de la aldea, o rey, como se llamaba, quien 
escogía a su reina” (Essays on His Own Ti-
mes [Ensayos sobre sus propios tiempos], 
pág. 137).

Imitaciones modernas

La Biblia también habla de una diosa 
y reina de la fecundidad: “Varones efesios, 
¿y quién es el hombre que no sabe que la 
ciudad de los efesios es guardiana del tem-

plo de la gran diosa Diana, y de la imagen 
venida de Júpiter?” (Hechos 19:35).

¿Quién era esta Diana de los efesios? 
Se conoce desde la antigüedad como Arte-
misa de Éfeso, una diosa de la fecundidad 
de la región de Anatolia. Desde el lejano 
pasado hasta los tiempos modernos, esta 
diosa de la fecundidad ha sido objeto de 
culto bajo uno u otro nombre. El deseo de 
glorificar a una reina diosa persiste aun en-
tre quienes se declaran cristianos. La Igle-
sia Católica elogia a María, madre de Jesús, 
como la “Reina de los Apóstoles” e incluso 
como la “Reina de los Cielos”. En la anti-
gua Grecia, el mes de mayo se dedicaba a 
Artemisa, diosa de la fecundidad. Es intere-
sante señalar que en el catolicismo actual, 
el mes de mayo se considera “el mes de la 
coronación de María”, y en este se le rinde 
un culto especial.

Considerando sus raíces paganas, la 
respuesta contundente a la pregunta de si 
debemos guardar las celebraciones tradi-
cionales de1 primero de mayo tiene que 
ser ¡No! Dios nos ha ordenado guardar sus 
maravillosas Fiestas Santas, que definen el 
plan maestro de Dios, y tienen mucho sig-
nificado en nuestra época. Son días carentes 
de sincretismo, tradición pagana e idolatría.

Para saber más sobre los días santos 
que Dios apartó para su pueblo, solicite un 
ejemplar gratuito de nuestro folleto: Las 
fiestas santas: El plan maestro de Dios, 
junto con: El falso cristianismo, un engaño 
satánico. Ambas publicaciones ofrecen in-
formación y explicaciones cruciales para la 
vida en estos últimos días. También se pue-
den leer en línea, ingresando a nuestro sitio 
en la red: www.elmundodemanana.org. 

La Reina de Mayo
¿Podrían muchos que se declaran cristianos estar adorando a una diosa pagana?
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Por: Jonathan Riley

Aun en una sociedad desgarrada por guerras, conflic-
tos étnicos y malestar social; es posible que personas 
muy diferentes lleguen a respetarse mutuamente. El 

siguiente es uno de esos casos.
Llegan momentos en la vida cuando nos encontramos relacio-

nados con personas a quienes normalmente no buscaríamos, o con 
quienes no pensaríamos hallar algo en común dadas nuestras dife-
rencias culturales, sociales o económicas. Cada quien en este planeta 
es un individuo particular, y a veces le damos la mayor importancia 
a la forma como nos separa de los demás el origen de nuestra fami-
lia, grupo, tribu o nación. Sin embargo, esas diferencias no deben 
impedir que extendamos una mano a nuestro prójimo, tratando a 
todas las personas compasivamente y procurando conocer mejor a 
los demás. No olvidemos que todos somos hechos a imagen de Dios.

 
La Policía montada de Canadá

En las llanuras de Canadá, actual provincia de Saskatchewan, 
James Morrow Walsh cumplía su labor como uno de los primeros 
policías montados canadienses. En 1873 se formó el cuerpo cono-
cido como la Policía Montada de Noroccidente, poco después de 
que en 1870 el gobierno canadiense comprara el territorio conocido 
como Rupert’s Land, enorme extensión de casi 3,9 millones de kiló-
metros cuadrados alrededor de la bahía de Hudson. Esto es como un 

tercio del actual territorio canadiense.
La Policía comisionaba hombres jóvenes como agentes para 

mantener la ley y el orden en el territorio, y controlar el comercio 
ilegal de whisky, que hacía mucho daño a la población nativa. Los 
agentes recibían una amplia autoridad, incluso para cumplir las fun-
ciones de juez de paz o juez lego. Su presencia también tenía por 
objeto impedir conflictos largos y costosos entre los colonizadores 
y los pueblos autóctonos, previniendo así una desestabilización re-
gional que pudiera dar a Estados Unidos la tentación de extenderse 
a Canadá.

Walsh llegó a Cypress Hills al mando de la División B, uno 
de seis grupos despachados por la Policía con instrucciones de esta-
blecer fortalezas y patrullar la región. En 1875 se construyó el fuerte 
llamado Fort Walsh, y para el verano de 1877 todo Canadá conocía 
el papel clave del superintendente James Morrow Walsh, y su trato 
con alguien al otro lado de la gran brecha cultural. El suceso llegó a 
convertirse en un hecho memorable de la historia canadiense.

Un policía montado compasivo

Cuando el jefe siux Toro Sentado y sus 2.500 guerreros de-
rrotaron al general Custer y sus tropas estadounidenses en la batalla 
de Little Bighorn, la tribu se desplazó hacia el norte, cruzando la 
frontera y entrando en territorio canadiense. Allí los siux padecie-
ron hambre debido a la mengua de las manadas de bisontes, y al 
principio de una gran hostilidad entre las diferentes tribus nativas. 

Reseñas de Canadá
Logrado mediante la división



19Julio y agosto del 2022

Alrededor de 5.600 siux acudieron a Fort Walsh desesperadamente 
necesitados de ayuda.

Walsh salió al campamento siux a caballo, acompañado por 
solo dos intérpretes y seis agentes de su división; muy consciente de 
la gran superioridad numérica de los miles de guerreros bajo el man-
do de Toro Sentado. La responsabilidad de Walsh y sus agentes era 
asegurar que en su territorio todos res-
petaran el imperio de la ley, como se 
explica en la obra de R. C. Macleod: 
The North West Mounted Police 1873-
1919:

“En este período, se hacía én-
fasis en la educación de los indígenas 
y los ganaderos. Cada uno tenía que 
estar convencido de que el otro tenía 
derechos y que debían respetarse. Lo 
más cercano a una norma absoluta 
para la Policía montada era que debía 
evitar el uso de armas de fuego salvo 
como último recurso. Los policías 
montados solían penetrar con las pis-
tolas enfundadas ante grupos armados 
y exasperados de ambas razas. Sabían 
que la mejor defensa era la autoridad 
moral, puesto que su desventaja nu-
mérica era grande, y estaban a miles 
de kilómetros de cualquier posible re-
fuerzo” (1978, pág. 8).

En su primer encuentro con 
Toro Sentado, Walsh le explicó que la 
ley debía aplicarse a los colonizadores 
y nativos por igual, y que nadie podía 
evadir el castigo. El jefe siux se asom-
bró, al ver que un hombre con tan po-
cos acompañantes llegara a su campa-
mento tan osadamente, y acordó que 
su tribu cumpliría la ley impuesta por 
la Policía montada. Dice una leyenda 
que Toro Sentado procedió a entregar 
a Walsh tres medallas de plata con la 
imagen del rey Jorge III, y proclamó que él y su tribu pretendían 
vivir bajo la protección de la Gran Madre Blanca, la reina Victoria. 
Se llamaron indios británicos, y expresaron su deseo de establecerse 
en Canadá, evitando la represalia estadounidense luego de la derrota 
del general Custer.

El gobierno canadiense no quiso aceptar la petición de Toro 
Sentado, pues su deseo era que los siux cruzaran la frontera y se 
regresaran a Estados Unidos. Entonces le correspondió a Walsh per-
suadir a los siux para que abandonaran Canadá. Lo que siguió fue un 
estancamiento que duró varios años.

Paciencia con Toro Sentado

Las negociaciones de Walsh con Toro Sentado fueron noticia 
nacional, y los diarios de todo el Continente llamaban a Walsh “el 
jefe de Toro Sentado”. Parece que Walsh estimaba mucho a Toro 
Sentado, y deseaba protegerlo tanto de las tribus rivales, que lucha-
ban por los escasos alimentos, como de las políticas de expansión 
territorial estadounidense. Toro Sentado y los siux aceptaban la au-
toridad de Walsh y la Policía montada, pero no aceptaban regresar. 
En 1880, disgustado por los años de espera, el gobierno canadiense 

bajo el primer ministro John A. MacDonald, trasladaron a Walsh al 
fuerte Qu’Appelle, distante más de 500 kilómetros al oriente.

Dice el historiador Grant MacEwan: “Aquel verano, la falta de 
bisontes y la negativa del gobierno canadiense de dar a los siux una 
reserva, o algún alimento, forzó a muchos a regresar a Estados Uni-
dos, que había prometido darles provisiones” (Biographi.ca, 1982). 

En 1881 Toro Sentado aceptó las 
condiciones del gobierno de Estados 
Unidos. Cerciorándose de que los 
siux que regresaron recibían un trato 
decente, cruzó la frontera de nuevo.

Un decenio más tarde, Toro 
Sentado fue motivo de otra polémi-
ca, a causa de su papel destacado en 
lo que se llamó el movimiento de la 
danza fantasma, que pretendía poner 
fin al imperio de los colonizadores, y 
restaurar la soberanía y prosperidad 
de los indígenas en todas las tierras 
controladas por Estados Unidos y 
Canadá. Temiendo un levantamien-
to indígena, los gobiernos de ambas 
naciones emitieron una orden de de-
tención contra Toro Sentado. Trági-
camente, al intentar detenerlo hubo 
disparos y entre los muertos estaba 
Toro Sentado.

Paz y buena voluntad en la Tierra

Al enterarse de la muerte de 
Toro Sentado, Walsh pronunció pala-
bras de elogio, diciendo: “No era un 
hombre cruel, era de buen corazón; 
no era falso, sino sincero” (Biogra-
phi.ca). La comunicación respetuosa 
de Walsh, y su trato bondadoso de un 
individuo y su pueblo, que venían de 
un medio cultural casi completamen-
te ajeno, debe servir de ejemplo para 

nosotros. Pese a los obstáculos, debemos procurar tratar a los demás 
como quisiéramos que nos trataran. Todo ser humano está hecho a 
imagen de Dios, y merece ser tratado como tal.

Así como Walsh no pudo lograr un acuerdo entre Toro Senta-
do y el gobierno canadiense, también fracasarán en mayor o menor 
grado los intentos humanos por hacer cumplir la ley y la justicia. Al 
final, será necesaria una intervención divina para alcanzar esa meta, 
aunque todos deberíamos procurarla en este tiempo. En el Reino de 
Dios venidero, Jesucristo como Rey hará cumplir sus leyes. Estas 
no solo permitirán una buena comunicación entre las naciones, sino 
que irán un paso más allá, sentando las bases de una amistad sincera 
entre los pueblos de todas las culturas, y haciendo posible que los 
seres humanos cumplan la instrucción: “Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo” (Santiago 2:8).

Mientras esperamos que llegue ese día, quienes estamos 
aprendiendo a aplicar el camino de Dios, debemos recordar su man-
dato: “Cuando el extranjero morare con vosotros en vuestra tierra, 
no le oprimiréis. Como a un natural de vosotros tendréis al extran-
jero que more entre vosotros, y lo amarás como a ti mismo; porque 
extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto. Yo el Eterno vuestro Dios” 
(Levítico 19:33-34). 

Toro sentado, el último gran jefe de los 
siux.
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Por: Richard F. Ames

La institución del matrimonio es 
una de las mayores bendicio-
nes que Dios ha dado a los se-

res humanos. Sin embargo, las maldiciones 
del egoísmo y la carnalidad han ocasionado 
millones de divorcios, familias deshechas y 
niños perjudicados. Las presiones de nuestra 
sociedad contribuyen a fragmentar a las fa-
milias, hay un número creciente de hogares 
donde ambos padres trabajan, se imponen 
valores mercantilistas y materialistas, hay 
una influencia penetrante de la industria del 
entretenimiento, falta de tiempo para activi-
dades en familia, incapacidad de las familias 
para comunicarse, unirse y mantener propó-
sitos en común.

¿Y su matrimonio? ¿Estará tal vez 
sufriendo de tensiones, o quizás incluso de 
conflictos severos? La Palabra de Dios, la 
Biblia, ofrece soluciones asombrosas que 
ayudan a mejorar la relación matrimonial, e 
incluso ¡pueden salvarla!

Las exigencias del trabajo es otro fac-

tor que le hace daño al matrimonio, robán-
dole a la pareja su tiempo. En un reciente 
artículo de investigación periodística, una 
reconocida socióloga afirmó: “Los trabaja-
dores se encuentran cada vez más atrapados 
en las garras del tiempo… Tienen dos em-
pleos, uno en el trabajo y otro en la casa”. 
Otro sociólogo señaló: “La gente está cum-
pliendo horarios de trabajo más largos, y no 
porque así lo deseen”.

El estudio también reveló la índole 
cambiante de los conceptos que se tienen del 
papel del marido y de la mujer: “Solo el diez 
por ciento, aproximadamente, de las parejas 
dijeron que prefieren los papeles tradiciona-
les, del varón como el que trabaja para ganar 
el pan, y de la mujer que trabaja como ama 
de casa de tiempo completo. Sin embargo, el 
25 por ciento de las parejas se encuentran en 
esta modalidad”.

¿Qué pueden hacer las parejas para 
manejar estas presiones sobre su familia y 
su matrimonio? Algunas se sienten tentadas 
a renunciar al matrimonio. ¡Pero hay una 
fuente de ayuda verdadera! ¡Necesitamos la 

verdad! Jesús dijo en Juan 17:17: “Tu Pala-
bra es verdad”. La Biblia, la Palabra de Dios 
escrita, es la revelación del Creador a sus 
criaturas, ¡y es la fuente de la verdad! ¿Qué 
otra fuente podría ser mejor para guiarnos 
respecto de la relación matrimonial?

Los grandes mandamientos

Los diez mandamientos nos enseñan 
cómo relacionarnos con Dios y cómo rela-
cionarnos con los demás. Se resumen en dos 
grandes mandamientos: “Jesús le respondió: 
El primer mandamiento de todos es: Oye, Is-
rael; el Señor nuestro Dios, el Señor uno es. 
Y amarás al Señor tu Dios con todo tu cora-
zón, y con toda tu alma, y con toda tu mente 
y con todas tus fuerzas. Este es el principal 
mandamiento, Y el segundo es semejante: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No 
hay otro mandamiento mayor que estos” 
(Marcos 12:29-31).

Las cualidades de amor a Dios y amor 
al prójimo son fundamentales para nuestra 
propia existencia, así como para las relacio-

¡Salve su ¡Salve su 
matrimonio!matrimonio!

¿Hay problemas en su matrimonio? ¿Necesita ayuda?

¡Una fuente de ayuda profunda y práctica es la Biblia!
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nes familiares. Dos de los diez mandamien-
tos se aplican directamente a nuestra vida 
familiar. El quinto mandamiento nos dice: 
“Honra a tu padre y a tu madre, para que tus 
días se alarguen en la Tierra que el Eterno 
tu Dios de da” (Éxodo 20:12). Esta es una 
ley espiritual de causa y efecto. Cada uno de 
nosotros tiene el deber, dado por Dios, de 
honrar a nuestros padres.

El séptimo mandamiento dice: “No 
cometerás adulterio” (Éxodo 20:14). Dios 
exige lealtad y fidelidad en el matrimonio.

Estos mandamientos protegen y enri-
quecen nuestras relaciones familiares. Nues-
tro Creador desea que formemos familias 
unidas y que amemos a nuestro prójimo. 
Y el prójimo más cercano que tenemos es 
¡nuestro cónyuge!

¿Dónde se originó el matrimonio? Las 
Sagradas Escrituras nos dicen que Dios, el 
Creador, instituyó el matrimonio. Adán es-
tuvo solo hasta que Dios le presentó una 
bella esposa. “Dijo entonces Adán: Esto es 
ahora hueso de mis huesos y carne de mi 
carne; esta será llamada Varona, porque del 
varón fue tomada. Por tanto, dejará el hom-
bre a su padre y a su madre, y se unirá a su 
mujer, y serán una sola carne. Y estaban 
ambos desnudos, Adán y su mujer, y no se 
avergonzaban” (Génesis 2:23-25).

Dios es el Creador del matrimonio y 
la familia. Desea que esas relaciones sean 
felices y emocionantes. Pero sabemos lo que 
les ocurrió a Adán y a Eva: ¡Pecaron! Des-
obedecieron los principios y las leyes que 
les habrían traído éxito y felicidad.

Dios permite que aprendamos el ca-
mino de las relaciones correctas. “He venido 
para que tengan vida, y para que la tengan en 
abundancia” (Juan 10:10). Sí, por intermedio 
de Jesucristo, podemos saber lo que es la vida 
abundante, aun en el matrimonio, ¡siempre y 
cuando pongamos en práctica las instruccio-
nes y los principios revelados por Dios!

Cinco estrategias para salvar el matrimonio

Con esta importante perspectiva en 
mente, consideremos cinco estrategias que 
sirven para mejorar el matrimonio, e incluso 
salvar un matrimonio cuando se está desmo-
ronando.

Estrategia 1: Renueve su compromi-
so. Probablemente usted ya sabe que este es 
uno de los principios más básicos en el ma-
trimonio. Los presentadores del programa 
de radio y televisión de El Mundo de Ma-
ñana han tratado este tema en varios progra-
mas. La primera estrategia para mejorar su 
matrimonio es renovar el compromiso.

Quizás ya tengamos esto en la mente. 

Pero cabe preguntar: ¿Lo hemos practicado 
en lo emocional y espiritual? ¿Recordamos 
las promesas que hicimos durante la cere-
monia de boda? Usualmente la ceremonia 
incluye el compromiso de los contrayentes 
de amarse fielmente y respetarse por el resto 
de la vida; en las alegrías y en las penas, en 
la salud y en la enfermedad, ¡hasta que la 
muerte los separe!

¿Fueron estas palabras huecas? O, por 
el contrario, ¿nos hemos esforzado perso-
nalmente por cumplir nuestra parte de esos 
votos matrimoniales? Esta primera estrate-
gia para mejorar el estado del matrimonio 
es renovar el compromiso para con nuestro 
cónyuge. ¡Tenemos que estar dedicados a 
preservar la unión matrimonial lo mejor po-
sible! ¿Vivimos dedicados a nuestra esposa 
o esposo?

¡Me consta que no es fácil! Mi espo-
sa y yo llevamos casados más de 57 años. 
Hemos tenido nuestros momentos difíciles. 
Pero ambos sabemos ¡que estamos compro-
metidos el uno con el otro. Esto es de suma 
importancia. En nuestro mundo de fáciles 
divorcios y uniones para experimentar, ne-
cesitamos el compromiso del cual hablaba 
Jesús cuando predicaba el evangelio. En 
tiempos de Jesucristo, el varón podía repu-
diar a su esposa por motivos frívolos. Los 
fariseos, apelando a los escritos de Moisés, 
le preguntaron si era legítimo el divorcio. 
Entonces, respondiendo Jesús, les dijo: “Por 
la dureza de vuestro corazón os escribió este 
mandamiento; pero al principio de la crea-
ción, varón y hembra los hizo Dios. Por esto 
dejará el hombre a su padre y a su madre, 
y se unirá a su mujer, y los dos serán una 
sola carne; así que 
no son ya más dos, 
sino uno. Por tanto, 
lo que Dios jun-
tó, no lo separe el 
hombre” (Marcos 
10:5-9).

Jesús recalcó 
que, desde el prin-
cipio, el compro-
miso matrimonial 
es para toda la vida. Nuevamente, tenemos 
que mirar hacia el Creador quien nos une en 
el vínculo matrimonial. La estrategia núme-
ro uno para mejorar y salvar el matrimonio 
es: Renovar el compromiso entre los cónyu-
ges de amarse y servirse fielmente durante 
todos los altibajos de la vida.

El deseo de Dios es que todos llegue-
mos a ser parte de su Familia divina por toda 
la eternidad. Nuestro Padre amoroso en el 
Cielo nos ha dado el conocimiento infalible 
para forjar un matrimonio feliz. En el mo-

mento de la boda, tal vez estábamos llenos 
de entusiasmo previendo un matrimonio di-
choso que duraría toda la vida. Más tarde, tal 
vez, nos encontramos ante las realidades de 
la naturaleza humana, ¡y las serias diferen-
cias entre los cónyuges! Tal vez esto trajo 
desánimo. Pero no hay que darse por ven-
cidos ni el esposo ni la esposa. Procuremos 
con todas las fuerzas preservar esa unión.

Estrategia 2: Respete profundamen-
te a su esposo o esposa. Gran parte de lo que 
vemos y oímos en los medios de difusión 
nos enseña a faltarle al respeto a los demás. 
El cine y la televisión suelen ensalzar a per-
sonajes que hace gala de vanidad y soberbia. 
Los medios masivos promueven a protago-
nistas capaces de denigrar, desacreditar y 
ofender a los demás. Las actitudes de ira, 
odio y menosprecio rayan en el homicidio 
espiritual. Como escribió el apóstol Juan en 
su primera Epístola 3:15: “Todo aquel que 
aborrece a su hermano es homicida; y sabéis 
que ningún homicida tiene vida permanente 
en él”.

Tenemos que comprender que todo 
ser humano es, en potencia, un hijo de Dios 
glorificado y miembro del Reino de Dios por 
toda la eternidad. Cada uno de nosotros debe 
reconocer esa posibilidad que Dios ha con-
cedido a nuestro cónyuge. Y esa posibilidad 
sigue vigente, pese a cualquier actitud que 
tenga la persona en este tiempo.

Escuchemos lo que dice Dios a los es-
posos en 1 Pedro 3:7: “Vosotros, maridos, 
igualmente, vivid con ellas sabiamente, dan-
do honor a la mujer como a vaso más frágil, 
y como a coherederos de la gracia de la vida, 
para que vuestras oraciones no tengan estor-

bo”. Dios le dice al esposo que le dé honor a 
su esposa. Ese honor debe reflejarse en sus 
palabras, cortesía, servicio, lenguaje corpo-
ral ¡y actitud hacia ella!

A la esposa Dios también le ordena 
que respete a su marido: “Por lo demás, 
cada uno de vosotros ame también a su mu-
jer como a sí mismo; y la mujer respete a 
su marido” (Efesios 5:33). En el matrimonio 
tiene que existir respeto mutuo. La simple 
cortesía hace mucho para fomentar ese ho-
nor y ese respeto.

Tenemos que comprender que todo 
ser humano es, en potencia, un hijo 
de Dios glorificado y miembro del 
Reino de Dios por toda la eternidad.
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Debemos recordar siempre lo que vale 
en potencia nuestro cónyuge ante los ojos 
de Dios. Veamos la exhortación del apóstol 
Pablo en Filipenses 2:3: “Nada hagáis por 
contienda o por vanagloria; antes bien con 
humildad, estimando cada uno a los demás 
como superiores a él mismo”. Los esposos 
deben valorarse altamente el uno al otro.

Estrategia 3: Comunicarse con 
amor. Esta tercera estrategia es básica pero 
muy necesaria. ¿Cuántas veces ocurre que 
los esposos “cierran los oídos” durante sus 
conversaciones? Para que haya buena comu-
nicación, tenemos que saber escuchar ade-
más de hablar. Escuchemos para entender el 
punto de vista de la otra persona. ¡Tratemos 
de comprender lo que siente y lo que nece-
sita! Demostremos respeto escuchando con 
atención.

El apóstol Pablo escribió sobre este 
punto: “Siguiendo la verdad en amor, crez-
camos en todo aquel que es la Cabeza, esto 
es, Cristo” (Efesios 4:15). Hay quienes di-
cen la verdad ¡pero con odio! El discípulo 
de Jesucristo que está madurando, se cuida 
de cómo sus palabras y su mensaje afectarán 
al oyente.

Al hablar con su esposo o su esposa, 
¿le estamos demostrando verdadero interés 
por su bienestar? ¿Transmitimos el senti-
miento de respeto? Ciertamente, necesi-
tamos ser pacientes con la otra persona. 
Pablo nos recuerda: “El amor es paciente 
y bondadoso” (1 Corintios 13:3, Peshitta). 
En nuestras conversaciones, recordemos no 
solamente decir la verdad, ¡sino decirla con 
amor!

Nuestro lenguaje, actitud o expresión 
al comienzo del día puede afectar toda la 
relación. Aprendamos a manifestar una acti-
tud positiva y amorosa al comienzo del día. 
Podemos evitar una discusión accidental o 
producir rencor innecesario que podría du-
rar todo el día. Prestemos especial atención 
cuando nos reunimos al final del día. Por 
muy cansado o cansada que esté, una pala-
bra positiva de ánimo o agradecimiento, un 
abrazo o un beso, pueden marcar una gran 
diferencia en la forma como continuará la 
relación desde ese momento.

Hay parejas que hacen de las discusio-
nes un verdadero hábito, una serie de pro-
vocaciones y respuestas repetidas y previsi-
bles. Procuremos, por el contrario, modificar 
nuestros hábitos de comunicación. En el 
libro de los proverbios leemos: “La blanda 
respuesta quita la ira; mas la palabra áspe-
ra hace subir el furor” (15:1). Intentémoslo; 
respondamos con suavidad, diciendo algo 
como: “Siento haber dado esa impresión”. 
Una respuesta tan sencilla como un simple 

“¡gracias!” puede quitar la leña del fuego 
de una vieja discusión. ¡Valgámonos de una 
blanda respuesta la próxima vez que veamos 
iniciarse una discusión en casa!

Estrategia 4: Practique el camino 
del dar. Este es un principio espiritual clave 
que nos ha dado el Salvador, y que se ilustra 
claramente en el ejemplo del apóstol Pablo: 
“En todo os he enseñado que es así, traba-
jando, como se debe socorrer a los débiles y 
que hay que tener presentes las palabras del 
Señor Jesús, que dijo: Mayor felicidad hay 
en dar que en recibir” (Hechos 20:35, Biblia 
de Jerusalén).

Si asumimos el compromiso de dar el 
cien por ciento a nuestro matrimonio, ¡re-
cibiremos bendiciones! Pensemos en qué 
formas podemos dar a nuestro cónyuge. Un 
pequeño regalo, unas palabras de aprecio, 
¡producen un gran efecto! Pensemos en dar 
sin esperar nada a cambio. Recordemos la 
exhortación de Jesucristo: “A cualquiera que 
te obligue a llevar carga por una milla, ve 
con él dos” (Mateo 5:41). El amor verdadero 
significa dar el cien por ciento… ¡y andar la 
milla extra!

El amor también es proveer a las nece-
sidades de la otra persona. El matrimonio es 
una unión física en la cual los dos miembros 
de la pareja comparten responsabilidades 
importantes, así como lo explica el apóstol 
Pablo: “A causa de las fornicaciones, cada 
uno tenga su propia mujer, y cada una tenga 
su propio marido. El marido cumpla con la 
mujer el deber conyugal, y asimismo la mu-
jer con el marido. La mujer no tiene potestad 
sobre su propio cuerpo, sino el marido; ni 
tampoco tiene el marido potestad sobre su 
propio cuerpo, sino la mujer” (1 Corintios 
7:2-4). Tenemos que estar en disposición de 
dar a nuestro cónyuge, aunque no nos sinta-
mos con deseos de hacerlo.

Estrategia 5: Oren juntos. Si estamos 
casados con una persona no creyente, y si no 
podemos orar con nuestro cónyuge, de todos 
modos debemos orar por nuestra pareja, y 
orar por nuestro matrimonio. Así podemos 
ser un ejemplo de lo que es un discípulo de 
Cristo, como leemos en las instrucciones del 
apóstol Pedro a las mujeres casadas con un 
inconverso: “Asimismo vosotras, mujeres, 
estad sujetas a vuestros maridos; para que 
también los que no creen a la palabra, sean 
ganados sin palabra por la conducta de sus 
esposas” (1 Pedro 3:1). Nuestro ejemplo 
cristiano de amar y dar a los demás puede 
influir muy positivamente en nuestro esposo 
o esposa. Notemos que el apóstol resalta la 
conducta, y no el empeño de convencer a la 
otra persona con argumentos para que adop-
te nuestra forma de religión.

Si los dos esposos oran, intenten orar 
juntos una vez al día, como lo hacemos con 
frecuencia mi esposa y yo: Normalmente, 
yo doy comienzo a la oración, y luego de 
un ratito le hago una señal a ella. Después 
de su oración, yo cierro nuestra oración 
conjunta. Al dar a conocer nuestros pensa-
mientos, más personales e íntimos a Dios 
en oración, también los estamos dando a 
conocer entre nosotros.

Una de las expresiones que más le 
agradan a mi esposa es: “Oremos sobre 
eso”. Siempre agradezco su deseo per-
manente de que Dios participe en nuestro 
matrimonio y en nuestra vida en común. 
Todos necesitamos reconocer a nuestro 
Dios y Salvador en cada aspecto de la vida. 
Como leemos en Proverbios 3:5-6: “Fíate 
del Eterno de todo tu corazón, y no te apo-
yes en tu propia prudencia. Reconócelo en 
todos tus caminos, y Él enderezará tus ve-
redas”.

Con la ayuda de Dios podemos salir adelante

El matrimonio requiere esfuerzo. 
Para que todo salga bien, hay que traba-
jarlo y cultivarlo. Exige que demos el todo 
en el cumplimiento de las obligaciones que 
Dios nos impone para con nuestro cónyu-
ge. Habrá obstáculos, e incluso roces. Pero 
con la ayuda divina, podremos mejorar el 
matrimonio, ¡y aun salvarlo, si es que está 
en peligro!

Dios instituyó el matrimonio con un 
gran propósito dentro de su plan para la 
humanidad. Debemos aprender a amarlo 
con todo el corazón, el alma, la mente y las 
fuerzas; y amar a nuestro prójimo como a 
nosotros mismos. 

Dentro de la íntima relación matri-
monial, aprendemos continuamente a apli-
car estos principios del amor.

En este artículo hemos tratado breve-
mente sobre cinco estrategias para mejorar, 
y aun salvar, el matrimonio. Pidámosle a 
Dios ayuda para aplicar estos principios en 
nuestra propia vida. Recordemos: No pode-
mos obligar a nuestro cónyuge a cambiar. 
No podemos cambiar a los demás, pero sí 
podemos cambiar nosotros mismos. No 
obstante, nuestro ejemplo de amor y servi-
cio sí puede ejercer influencia y tener un 
efecto positivo sobre nuestro cónyuge. Ne-
cesitamos la ayuda de nuestro Salvador en 
nuestra propia vida. Como dijo el apóstol 
Pablo: “Todo lo puedo en Cristo que me 
fortalece” (Filipenses 4:13).

¡Que Dios le bendiga, y que bendiga 
su matrimonio y su familia, mientras se es-
fuerza por vivir por su Palabra! 



23Julio y agosto del 2022

El maravilloso tejido de la araña
Por: Wallace G. Smith

¿Qué pueden enseñarnos las maestras tejedoras del mundo, 
acerca de un Diseñador cuya habilidad excede a lo mejor 
de la ciencia y de la tecnología humanas?

Aunque son maravillas del diseño divino, esta idea probable-
mente no se nos venga a la mente, cuando súbitamente vemos a una 
araña colgando del techo a pocos centímetros de nuestro rostro.

Atención: Vamos a hablar de arañas.
Aunque a muchos les causa una impresión desagradable, las 

arañas realmente revelan la ingeniería magnífica, y la inteligencia 
superlativa de su Diseñador. El hilo del cual cuelgan, una fibra de 
seda tan tenue que parece casi invisible, es uno de los materiales más 
extraordinarios del mundo natural, que atrae el interés científico y la 
atención de investigadores deseosos de duplicar esa obra de Dios.

Hagámonos envolver por un momento con la tela de una araña, 
para ver qué podemos aprender de su Creador.

Muchas formas de utilizarla

Al imaginar la tela de una araña, quizá nos limitemos a pensar 
en las telarañas hermosas y aparentemente delicadas que con frecuen-
cia notamos. Pero las arañas, como veremos, producen una seda que es 
prácticamente un material milagroso, apto para varios usos; y las arañas 
se valen de esta para una variedad asombrosa de fines.

Por ejemplo, ciertas arañas de la familia Cyclosa, incorporan tro-
citos de desechos en la tela, formando con ellos una burda imitación, 
aunque más grande, de su propio cuerpo. Luego sacuden la tela, para 
que la imitación parezca ser una amenaza más grande y peligrosa a los 
posibles depredadores.

La araña boleadora toma su nombre de las boleadoras, instru-
mento utilizado por los gauchos en Sudamérica, formado por unas bolas 
o pesas colgadas de tiras de cuero, que emplean para capturar animales 

enredándolas en las patas o el pescuezo. La semejanza es clara cuando 
vemos a estas arañas en acción. Colgada de una ramita o una hoja, la 
araña boleadora deja colgar de una pata una hebra de seda que lleva al 
final, a manera de pesa, una gota de fluido pegajoso especializado. Al 
acercarse una polilla, la araña boleadora hace girar la seda en el aire has-
ta que la gota pegajosa cae sobre la polilla. Capturada, la araña recoge 
su presa y comienza la cena.

Otras telarañas menos exóticas, también nos sorprenden por las 
maneras curiosas como las usan las arañas. Por ejemplo, la araña trian-
gular, tiene un método extraordinario de aprovechar al máximo la no-
table elasticidad y fuerza de tracción de su tela. La araña se ancla, por 
ejemplo en una ramita cercana, y jala su tela para atrás como una malla, 
de la misma manera como un arquero jala la cuerda de su arco para sol-
tar una flecha. Cuando la presa queda al alcance, la araña suelta su ancla 
y sale disparada, con todo y telaraña, hacia el desventurado insecto.

Son muchos los variados usos que las diferentes especies dan a 
su tela. Las arañas movilizan sus telarañas para hacer trampas, elaborar 
embudos que señalan cuando ha llegado una presa, pegar hojas para 
formar un escondite, tejer una red que puedan tomar en las puntas de 
las patas para enredar a sus víctimas, o incluso volar en globo, modo 
de locomoción en el que algunas arañas se valen de hebras de su tejido 
para aprovechar las corrientes de viento y la electricidad atmosférica 
para volar cientos de kilómetros. Parece que cada especie de araña tiene 
su propia aplicación de la telaraña.

Un material como ningún otro

Ninguna de estas hazañas, tan asombrosas como creativas, 
sería posible si no fuera por los ingeniosos materiales que se lo-
gran con la recursiva seda de la araña. El delgado hilo de una 
telaraña parece frágil y débil, pero es todo lo contrario. La seda 
de la araña es la fibra más resistente que se ha encontrado en la 
naturaleza: más ligera que el algodón, es también más fuerte que 

LasLasobrasobras  
dede  sus manossus manos
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el acero. La araña de corteza de Darwin, que produce la seda más 
fuerte jamás descubierta, hace hilos diez veces más fuertes que el 
Kevlar, una fibra sintética increíblemente fuerte. Los científicos 
siguen investigando las propiedades de la seda de araña, y estu-
dian su diseño con la esperanza de aprender cómo hacer nuevos 
materiales y tecnologías para beneficio de 
la humanidad.

La seda de araña empieza como un 
líquido en una glándula abdominal. Las 
arañas tienen varias glándulas y cada una 
produce una seda diferente, diseñada para 
diferentes fines. Por ejemplo, las arañas 
tejedoras como las que solemos ver en el 
jardín, tejen su tela en forma de una espi-
ral con radios, empleando varias sedas se-
gún la finalidad que buscan. Con un tipo de 
seda construyen la estructura temporal de 
la telaraña, y con otra más fuerte hacen los 
radios y los soportes externos. Las líneas 
entre un radio y otro, se elaboran con otro tipo de seda más elás-
tica, que forma hilos capaces de estirarse más del doble de su 
longitud sin romperse. Una seda diferente es la que se emplea 
para confeccionar el capullo para los huevos, y otra es la emplea-
da para envolver a las presas capturadas. Cada uso requiere una 
combinación diferente de resistencia y flexibilidad, y una seda de 
tipo diferente, diseñada específicamente para hacer su parte en el 
cumplimiento del objetivo de la araña.

Los diferentes tipos de seda se producen al pasar un fluido 
por presión entre válvulas y conductos, que disponen las molécu-
las de proteína, de modo que formen hebras sólidas antes de salir 
del cuerpo de la araña. Estos conductos microscópicos se sitúan 
en los extremos de pequeños órganos como dedos, llamados hile-
ras, que sobresalen del abdomen. Estas hileras enroscan, o hilan, 
las hebras para formar los hilos de seda que asociamos con una 
telaraña.

Variando múltiples elementos, digamos el grosor de los hilos 
que salen de los conductos, las combinaciones de diferentes tipos 
de seda que se hilan, la manera definida como se combinan las 
hebras; las fibras de la telaraña se pueden armar de formas muy 
diferentes, cada una diseñada para cumplir un determinado fin.

Posibilidades asombrosas

La actual actuación del hombre Araña, héroe de las histo-
rietas y la pantalla, nos muestra al joven Peter Parker fabricando 
disparadores de telarañas, capaces de producir redes al instante. 

Pero en el mundo real, los científicos no han 
tenido tanto éxito como el actor Parker.

¡No es que les falte motivación! La 
seda de araña ofrece una gama impresionan-
te de usos para los seres humanos, pero no 
son fáciles de fabricar. Hasta ahora han lo-
grado hacerlo solamente tomando los secre-
tos de la propia araña. Mediante ingeniería 
genética, se han logrado gusanos de seda, 
bacterias y, curiosamente, cabras; que pro-
ducen las proteínas de la seda de araña aptas 
para usos fabriles. Sin embargo, el esfuerzo 
resulta costoso y rinde cantidades pequeñas, 
muy lejos de los volúmenes de producción, 

necesarios para accionar turbinas de viento o confeccionar ropa en 
forma masiva.

Aun así, las posibilidades son enormes y los investigadores 
siguen explorando este material. En particular, la industria médica 
ve posibilidades, en el hecho de que la seda de araña sea biode-
gradable, y que no causa una reacción inmune ni alérgica en los 
seres humanos. La perspectiva de regenerar ligamentos, y crear 
mejores injertos de piel para las quemaduras, es algo que intriga a 
los médicos.

Sin embargo, los máximos esfuerzos humanos aún no logran 
producir cantidades grandes, de lo que una pequeña araña genera 
sin esfuerzo día tras día. La araña que ocupa un rincón silencioso 
de nuestra casa es, en un sentido muy real, una ingeniera de mate-
riales sin igual.

La próxima vez que le sorprenda una araña, y cuando haya 
logrado reponerse del sobresalto, podría hacer una pausa para va-
lorar lo que representa: un testimonio de un Creador de maravillo-
sa inteligencia, que dota a una de sus criaturas de menor tamaño, 
de habilidades que el ser humano no ha logrado imitar… testimo-
nio que nos pide examinar las obras de sus manos, y ver en 
ellas su grandeza, ingenio, bondad y providencia. 

Araña tejedora triangular en 
su red.


